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    Para Ariam y Dino, con cariño.


    A Esther Horgen.


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


     


    «Ellos dicen que nosotros deberíamos estar muertos. Y nosotros decimos que queremos estar vivos. Entre la vida y la muerte, yo no conozco ningún compromiso».


    Golda Meir


    


    «Todo lo que escuchamos es una opinión, no un hecho. Todo lo que vemos es una perspectiva, no la verdad».


    Marco Aurelio


    


    «No aspires a la vida inmortal, pero agota el campo de lo posible».


    Píndaro

  


  
    Prefacio


    


    E n Madrid eran las 21:00 horas. Varios hombres vestidos con traje y corbata hacían su ronda por todos los rincones del edificio.


    En sus inicios, la organización clandestina a la que daba cobijo aquel edificio había sido etiquetada en la cafetería, por alguien ingenioso, como «el Cervantes».


    Allí se trabajaba contra el terrorismo internacional, fundamentalmente el islamista, que trataba de atacar los intereses y los ciudadanos de España tanto en su país como en el extranjero.


    Llevaban a cabo operaciones clandestinas para infiltrarse y realizar labores de inteligencia en grupos islamistas radicales y en mezquitas. Y como el gobierno español y el Centro Nacional de Inteligencia (CNI) no autorizaban el asesinato, técnicamente el Cervantes no existía.


    Recogían información y la analizaban, pero además desarrollaban recursos, realizando operaciones clandestinas en lejanos rincones del mundo. Sus operativos hacían uso de pisos francos por todo el planeta, donde torturaban e interrogaban a sospechosos. Tenían una red de informadores locales y chantajeaban y extorsionaban a políticos y funcionarios para convertirlos en topos.


    Debido al principal motivo de su creación —la protección de España y los españoles—, estuvo financiada en el momento de su fundación por el rey de España, debido al giro radical que había tomado el país, sumido en un periodo de ataques terroristas y la influencia islámica en las instituciones. Pero más tarde sus fuentes de financiación fueron bien distintas y procedían ya de cuentas bancarias ubicadas en diversos paraísos fiscales. Tomó entonces un viraje de ciento ochenta grados, pisoteaba la ilegalidad impunemente y se había convertido con el paso de los años en un temible ejecutor.


    Existían inquebrantables cortapisas que evitaban cualquier atisbo de poder rastrear los millones que poseía de presupuesto y conseguía detener cualquier posibilidad de que sus actividades llegaran a ser conocidas. De hecho, los empleados situaban su amor a España por encima de los medios utilizados para obtener sus resultados, que eran más exitosos de lo que inicialmente habían imaginado. Lo justificaban llamándose a sí mismos «patriotas».


    —Despierta, Varun —le espetó un miembro de seguridad al entrar en su oficina llena de pantallas digitales.


    Varun Grover, hackeador profesional y especialista informático, único empleado de nacionalidad india, se había quedado dormido la noche anterior. Con la cabeza sobre el escritorio, abrió un ojo y se incorporó de un brinco.


    —¿Quién ganó?


    —Escocia, tres a cero. Lo puedes ver en las noticias. Todavía lo están celebrando —contestó el de seguridad antes de marcharse.


    Varun giró el sillón de ruedas y se apresuró a teclear en un ordenador portátil situado entre dos enormes pantallas digitales.


    Después de más de veinte años, Escocia se había clasificado para la Eurocopa al ganar a Serbia.


    Cliqueó el vídeo de la noticia y sonó la canción «Yes Sir, I Can Boogie», adoptada como himno por el equipo de fútbol escocés. Varun la puso a todo volumen y comenzó a bailar dando saltos.


    El personal de seguridad volvió a entrar y lo miró de forma inquisitiva.


    —He ganado veinte mil euros en una apuesta —gritó Varun mientras bailaba al son de la música disco del dúo femenino Baccara, formado en los años setenta por las primeras artistas españolas en conseguir un número uno absoluto en el Reino Unido con la canción «Yes Sir, I Can Boogie».


    —Felicidades —dijo el hombre con semblante serio—. Ahora, haz el favor de poner el volumen más bajo. El director no tardará en llegar.


    Al hacerlo observó en una pantalla una alerta intermitente en color rojo.


    —Oh, mierda.


    Varun tomó rápidamente asiento, y tras teclear en una consola, escuchó una conversación en hindi.


    —¿Qué sucede? —inquirió situándose a su lado y frente a la pantalla.


    —La embajada de España en Nueva Delhi ha sido tomada por un grupo terrorista —contestó mientras cogía su teléfono móvil para realizar una llamada.


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Primera Parte


    El profesor
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    D ignatarios de distintas embajadas, algunos con escolta, comenzaron a llegar al amplio jardín de la residencia del embajador de España en Nueva Delhi. También el grupo de expatriados españoles y los becarios que realizaban labores administrativas temporales en el consulado de Bombay y en la embajada española.


    El bungaló estilo Lutyens, de color blanco, tenía una única planta baja y un vasto jardín circundante situado a la izquierda de la entrada principal con muchas losetas en medio de un mar de césped y terreno arbolado. Tenía, además, un acceso directo desde el exterior, por el que llegaban los invitados.


    Una empresa de catering especializada se había encargado de preparar las mesas, las sillas, el escenario, la carpa y el resto de la decoración. En los extremos del jardín se habían colocado marquesinas publicitarias de vinos catalanes cuyo gusto era cuestionable.


    Cuando todos los invitados de nacionalidad india y española y de otras procedencias y distintos ámbitos, como el cultural, el político y el empresarial, hubieron tomado asiento, una joven y atractiva pareja india subió al escenario.


    Después de dar la bienvenida en inglés, hindi y español y de hacer algún comentario gracioso sobre la siesta y la puntualidad, dieron la palabra al embajador de España en la India, Carlos Jiménez.


    El diplomático pronunció un breve discurso sobre el motivo de celebrar el día de España el 12 de octubre y la importancia de la lengua española, recalcando que cada vez más jóvenes indios se animaban a estudiar este idioma.


    —Y, según la experiencia de los dos años que llevo en este país, puedo afirmar, con justicia, que los indios son los españoles en Asia. —Se produjeron risas y aplausos generosos—. Tenemos muchas cosas en común, como la música que llevamos dentro. Como dijo un escritor hindú, la música es el alimento del cuerpo. Los dos países somos capaces de sacar algo hermoso de las banalidades y de la tristeza. Ah, el amor que claman nuestros poetas y que aquí llaman pyaar —Se escucharon más aplausos y risas, esta vez por haber pronunciado una palabra en hindi—. Y para terminar, diré que es fantástico estar en este país, lo que supone poder descubrir cada día tantas cosas maravillosas y diferentes. Esto es una auténtica riqueza humana. Gracias por venir. Disfruten de la fiesta. Bahut bahut dhanyavaad. Muchas gracias.


    Los presentadores aparecieron de nuevo en el escenario y anunciaron el comienzo del espectáculo de danza flamenca.


    Cuando hubo terminado el espectáculo folclórico, los presentadores llamaron al embajador al escenario. Unas azafatas de la organización del evento se situaron a junto al diplomático y este requirió la presencia del profesor Mansoor Basheer.


    Como explicó el embajador, la embajada premiaba todos los años a personas indias que fomentaran valores sociales que fortalecieran las relaciones humanas, como el respeto, la amistad, la justicia, la libertad, el amor, la honestidad y la tolerancia, con la finalidad de construir un futuro mejor. Valores que España compartía, como afirmó el jefe de la diplomacia española en la India.


    Así pues, en aquella ocasión, y como el embajador español expuso a los invitados, el premio había recaído en el profesor Mansoor Basheer, especialista en el Corán.


    La embajada había proporcionado a los medios de comunicación de la India el anuncio de la concesión del premio al académico en la fiesta nacional de España del 12 de octubre. En la breve nota de prensa se mencionaban los ensayos publicados y las conferencias magistrales impartidas en las más importantes universidades del mundo por el profesor Mansoor Basheer, no exento de controversia al defender la necesidad de revisar el Corán desde una perspectiva moderna.


    De este modo, según argumentaba el académico, millones de musulmanes podrían obtener un dogma islámico a la luz de un análisis actual y no según la Arabia del siglo viii.


    El hombre se levantó tímidamente y se dirigió al estrado. Llevaba barba bien recortada y tenía poco más de cincuenta años. Agradeció el premio y recibió con entusiasmo el cordial abrazo que el embajador le dio.


    A continuación, comenzó el convite.
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    P rocedieron como previamente lo habían planeado.


    Seis personas salieron deprisa de una furgoneta con sus mochilas y fusiles de asalto al hombro. Después se dirigieron a la parte de atrás de la residencia del embajador español.


    Tras observar por encima del muro, se ayudaron entre ellos a trepar y cruzaron el jardín corriendo y a oscuras.


    Todos se agacharon tras un arbusto. Un hombre se apresuró en sacar de su mochila un paquete del que extrajo una caja metálica de color negro. Consultó su reloj y sincronizó la hora con el reloj digital adosado en un lado de la caja, fijándola para la medianoche.


    Se quitó parte de la ropa y mantuvo el uniforme de camarero que llevaba debajo.


    El líder del grupo asintió, dando su aprobación, y el hombre se marchó.


    Faltaban veinte minutos para las 00:00 horas.


    


    Aunque la mayoría de los invitados ya se habían ido, otros muchos permanecían participando en animadas conversaciones y disfrutando de la degustación de las bebidas alcohólicas y de las tapas. El grupo folclórico español se había marchado a su hotel, ya que al día siguiente iniciaban una gira por otras ciudades de la India.


    El camarero se metió la mano izquierda en el bolsillo de la chaqueta. Aprovechó que pasaba por detrás de un grupo de personas que conversaban de pie mientras bebían copas de champán, retiró el seguro de la granada, apretó el detonador con el pulgar y, mientras avanzaba, la dejó caer.


    Repitió el procedimiento a lo largo del jardín, simulando que dejaba una copa en una mesa y cogía otra mientras iba tirando al césped otras cuatro granadas. Entonces, se apresuró en alejarse.


    A los pocos segundos, los explosivos estallaron. La primera granada comenzó a sisear en el suelo, lo que llevó a un invitado a dar un respingo al alarmarse pensando que se trataba de una serpiente. Pero cuando comenzó a desprender gas lacrimógeno, la gente empezó a huir. Otra granada desprendió una señal de humo de color verde.


    Los focos proyectores de luz instalados en la residencia del embajador confirieron de inmediato al jardín un aspecto fantasmagórico.


    El asfixiante humo y el gas fueron extendiéndose, haciendo saltar las lágrimas de los invitados que se corrían, entre gritos de miedo y pánico, para refugiarse en el interior de la residencia del embajador o salir a la calle.


    En el exterior, los miembros de seguridad se enviaban entre ellos mensajes de teléfono móvil y recibían órdenes de sus jefes. Sin embargo, todo era confusión. ¿Qué estaba pasando?


    Llegó una patrulla de policía que se encontraba situada en una esquina. Al descender los policías, el gas les golpeó en el rostro, por lo que se refugiaron en el interior del vehículo.


    En la calle, chóferes e invitados se lavaban los ojos con agua mineral, mientras que los que podían se marchaban de forma apresurada. En su precipitada huida, dos vehículos chocaron. Sin esperar un instante, retrocedieron y aceleraron para alejarse del lugar.


    Junto con el embajador, una veintena de invitados había conseguido refugiarse del gas en el interior de la residencia. De pronto, un grito surgió de la muchedumbre. Un grupo de hombres armados con máscaras antigás irrumpieron en el interior.


    El profesor Mansoor Basheer sintió un escalofrío repentino y se estremeció.


    —Todos quietos y en silencio o de lo contrario morirá gente —bramó un encapuchado en un perfecto inglés con acento británico.


    Hizo un gesto a otro terrorista señalando con la cabeza en dirección al académico indio, situado en medio del grupo de invitados apretados unos contra otros en un rincón del salón.


    El terrorista lo cogió por la chaqueta, sacándolo del grupo, empujándolo hacia el líder y poniéndolo de rodillas ante él.


    Algunas mujeres comenzaron a gritar. Un terrorista levantó un subfusil y efectuó unos dispararos al techo.


    —O guardan silencio o habrá una matanza —volvió a amenazar.


    El embajador Carlos Jiménez, con los ojos enrojecidos por el gas, se situó delante del grupo. Quiso poner en práctica todas las técnicas para dominar multitudes en situaciones de emergencia aprendidas en cursos sobre seguridad e inteligencia. Sin embargo, la realidad era muy distinta a la literaria descrita en materiales didácticos.


    —¡Esto es indigno! —exclamó. Y añadió señalando al académico indio—: Exijo que ese hombre vuelva con nosotros y que no le hagan daño alguno. Es un hombre de paz.


    El terrorista hizo un gesto con la cabeza hacia otro encapuchado, que cogió al embajador por el cuello y le obligó a ponerse de rodillas junto al profesor.


    —Eres un perro, Mansoor —murmuró el líder al profesor—. Y como tal vas a morir.


    Otro escalofrío, aunque de distinta clase, le corrió al profesor Mansoor Basheer por la espalda. Sabía lo que le iba a suceder y el porqué. Resopló profundamente, rechazando cualquier acto de defensa, levantó la mano derecha e imploró:


    —Haced conmigo lo que queráis, pero por favor, no hagáis daño a todas estas personas.


    El terrorista se situó a la espalda de Carlos Jiménez. Con una mano echó su cabeza hacia atrás y con la otra, muy rápido y con destreza, le cortó el cuello. Empujó al embajador al frío suelo de mármol, donde no dejó de borbotear sangre. Sus convulsiones cesaron al cabo de unos instantes.


    La gente permanecía espantada de terror. Quienes no se tapaban la boca con las manos, miraban hacia otro lugar o cerraban los ojos rezando y pidiendo clemencia.


    A continuación, el líder se colocó tras el profesor Mansoor Basheer, que no dejaba de recitar una oración en árabe. Le levantó la barbilla y de una oreja a otra le hizo un corte lo más profundo que pudo con su afilado cuchillo.
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    A lok Kumar, jefe de la policía de Delhi, acababa de llegar y observaba desde el exterior la residencia del embajador de España. Habían pasado dos horas desde el ataque. Iban a ser las 02:00 de la madrugada. El comisario de la estación de policía más cercana había sido el primero en llegar junto con todos sus efectivos. Se esperaba a un grupo antiterrorista.


    —¿Qué opinión tiene? —preguntó Alok al comisario.


    El comisario se encontraba desconcertado. Intentó encontrar rápidamente una respuesta en su cerebro.


    —¿Opinión, dice usted?


    —Opinión, sí. Opinión —acentuó él.


    —Complicada. Muy complicada.


    —Así pues, la situación es críticamente complicada, ¿no es así?


    —Así es. Sí, señor.


    —¿Ha habido comunicaciones?


    El comisario sacudió la cabeza.


    —No, señor.


    —Conviene que instale un cordón policial. Corte las calles adyacentes. No sabemos cuánto tiempo durará esta situación. Cuando amanezca esto estará lleno de reporteros y cámaras de televisión intentando obtener sus exclusivas.


    —Sí, señor.


    —Puede que sea un grupo de renegados terroristas y quieren hacer mucho ruido para acaparar cobertura mediática.


    —No lo creo, señor —dijo señalando un punto elevado—. Mire.


    En una de las ventanas había un trozo de cartón con varias palabras manuscritas en urdu: esta embajada está bajo el control del estado islámico.


    —Los terroristas viven como animales, separados de la humanidad. Los extranjeros que estén encerrados ahí dentro con ellos deben de estar pasando una auténtica pesadilla.


    El comisario asintió ante las palabras de su superior.


    —Cada minuto que pasan con vida es un regalo. Porque con estos locos islamistas no podemos esperarnos un final feliz.


    El olor a ramas quemadas oprimía el aire frío y neblinoso acrecentado por la alta polución de la ciudad. Los barrenderos municipales juntaban hojas y ramas en las calles, hacían pequeños montículos y les prendían fuego.


    Oyeron el ruido de un vehículo y se giraron hacia él. Eran los de la brigada de explosivos. Tras ellos llegaba el equipo antiterrorista. Un helicóptero se aproximaba para sobrevolar la zona.


    El jefe de la policía se mantuvo alerta, observando cómo trabajaba el equipo especial antiterrorista. En todos los años que llevaba viviendo en Nueva Delhi, nada había cambiado. Solo en los suburbios y alrededores de la ciudad habían sido construidos muchos edificios y centros comerciales, pero el centro de la capital, excepto uno o dos puentes para aligerar el congestionado tráfico, no había cambiado mucho. Hasta aquel vagabundo tapado con cartones podía ser el mismo que cinco años atrás. Y estaba completamente seguro de que al cabo de otros tantos seguiría viendo mendigos en las calles.


    Se preguntó qué pasaría con su carrera después de este incidente. Si acababa mal, sería el fin. Le forzarían a dimitir y sería sustituido en pocas horas. Nadie se acordaría de él. No tendría poder alguno. ¿Pensión? Ni por asomo podría viajar al extranjero de vacaciones. «Quizá en el sector privado podría conseguir alguna oferta», meditó. Tenía muy buenos contactos, principalmente con empresarios a los que había hecho favores a cambio de una generosa comisión. Con ese dinero se había comprado tres apartamentos, dos en Delhi y otro en Nainital, una ciudad turística en el Himalaya.


    Su segundo en el mando se aproximó mostrándole un teléfono móvil.


    —Señor, el ministro del Interior —le anunció.


    El ministro le preguntó por la situación. No quería que se prolongase. Las demandas de los terroristas jamás serían cumplidas. Como no habían tomado contacto con ellos, si no se producía ninguna comunicación se debía llevar a cabo el asalto. En total, en el interior había veinticuatro rehenes: catorce españoles, tres franceses, un italiano y seis de nacionalidad india. Nunca se había producido un incidente de aquel tipo en Nueva Delhi, comentó el ministro. Sin embargo, las agencias de inteligencia extranjeras no habían dejado de insistir desde hacía días al gobierno indio de que tenían la sensación de que algo iba a ocurrir tarde o temprano.


    Al amanecer, la brigada de explosivos recorrió los alrededores de la embajada. Un vagabundo dormía entre cartones, sin que los indulgentes policías lo perturbaran.


    El equipo antiterrorista se había preparado y estaba listo para el asalto. Aguadaban la orden.


    El jefe del equipo antiterrorista se acercó a Alok Kumar con un mapa en las manos.


    —Señor, el cuadrante sureste de la residencia del embajador está separada por jardines —dijo indicándolo en el mapa—. Esta zona ajardinada es donde se produjo el evento. Quizá sea ese el punto débil.


    —Lo haremos así: un vehículo irrumpirá en la entrada principal como señuelo mientras su equipo lo hace por el sur. Ahí iniciaremos el asalto.


    —Sí, señor.


    —Prepárese y quede a la espera de mi orden.


    Alok Kumar sintió que el corazón le latía a toda velocidad mientras transcurrían los minutos antes del asalto que debía poner fin al cautiverio de rehenes en la embajada de España. El ministro le había dicho que si a las 05:00 los terroristas no habían realizado ninguna comunicación, debía dar la orden de asalto.


    Echó un vistazo a su reloj de pulsera bañado en oro, regalo de un empresario de una compañía de telecomunicaciones al favorecerle con un permiso de construcción en un terreno lleno de chabolas. Para justificar el derrumbe y desalojo masivo de la zona, Alok Kumar puso un alijo de droga en una vivienda, argumentando así las actividades criminales que se llevaban a cabo en el lugar. Posteriormente, el gobierno municipal puso en venta el terreno en una subasta pública en la que el jefe de policía realizó los contactos necesarios para que fuera adjudicado a la empresa de telecomunicaciones.


    Eran las 04:25. Estaba cansado de seguir esperando. Había decidido dar la orden cinco minutos después.


    La bandera española ondeaba sobre el tejado.


    «Qué raro. ¿Por qué los terroristas no han iniciado contacto alguno? Ni demandas ni negociaciones». Alok Kumar no comprendía aquel silencio. Cogió el walki talkie y dio luz verde al asalto.


    La alta puerta de hierro forjado voló por los aires y un vehículo blindado accedió con todo su peso y potencia en el interior.


    Cuando el equipo al completo se preparaba para entrar y el helicóptero sobrevolaba el área a escasos metros, proyectando un intenso foco de luz, se produjo la explosión.


    Una nube espesa de humo acre y negro se extendió envolviendo incluso al helicóptero, del que en esos momentos iba a descender un comando sobre el tejado de la residencia.


    Sobre las calles colindantes cayeron trozos de metralla incandescente, mármol y piedra. Los que tuvieron suerte y escaparon de la explosión pudieron retroceder tambaleantes, tosiendo y parpadeando con los ojos llorosos.


    La carrera de Alok Kumar había acabado.
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    J ulián Fernández adoptó en el ascensor la clásica postura de quien sabe que tiene poder: los pies separados, las manos a la espalda y la cabeza ligeramente erguida, absorto en una sucesión de informaciones sobre acontecimientos recientes.


    La puerta se abrió y entró Laura García. Tenía el cuerpo mejor esculpido que cualquier otra mujer en la organización. Siempre que podía permitírselo estaba entregada de lleno a la rutina del gimnasio. Nunca había tenido problemas para establecer relaciones con hombres. Sin embargo, lo que nunca lograba era mantenerlas; si no era por su carácter, tan fuerte e independiente, era por los horarios de trabajo. En el Cervantes tenía fama de ser una persona déspota, pero también absolutamente fiel a la organización.


    Cuando las puertas se cerraron, Julián, que no se había movido, cortó el silencio:


    —Dime.


    —Hicieron explotar la embajada cuando...


    —Cuando los indios creyeron que eran un equipo de los Navy Seal y entraron en plan peliculero, ¿no es así?


    El ascensor se detuvo y se abrieron las puertas.


    —Así es.


    Los dos caminaron con prisa uno al lado del otro.


    —¿Cuántos son los fallecidos?


    —Varias decenas. Y ha desaparecido un invitado.


    —¿Indio o español?


    —Indio. Es hijo de un productor muy conocido de Bollywood.


    —Vaya —se limitó a decir. Su expresión denotaba que, debido a su nacionalidad, el rehén ya no le mereciera interés alguno.


    Cruzaron el pasillo de una gran sala en la que agentes de inteligencia y hackers estaban trabajando frente a sus monitores.


    —¿Cuántos españoles hay entre los fallecidos?


    —Ocho, incluido el embajador.


    Entraron en la sala de conferencias donde Varun Grover veía en la pantalla gigante, vía satélite, la situación en la que se encontraba la embajada española y el equipo de bomberos que estaba actuando en la zona.


    Encima de la pantalla había una hilera de relojes que marcaban la hora en distintos lugares del mundo. En aquella habitación los materiales de las superficies eran de aislantes especiales para evitar la vigilancia electrónica. Y aunque la sala tenía capacidad para unas veinte personas, solo tres sillones estaban ocupados.


    Julián Fernández exhaló un largo suspiro y miró a las dos personas que le flanqueaban en la mesa, dando la impresión de que dedicaba unos momentos a preparar sus palabras.


    —Quiero que se dé caza al autor —dijo.


    Laura resopló y carraspeó antes de hablar.


    —¿Estás seguro? Porque sabemos que solo existe una persona capaz de cumplirlo y es... —empezó a decir con una voz que se fue apagando.


    —Esto es demasiado importante y que hay afrontarlo ya —dijo Julián interrumpiéndola—. David Ribas debe dar muerte al líder de ese grupo para mandar a los islamistas paquistaníes el mensaje de que con nosotros no se juega. No es que me apasione la idea, pero debemos contar con él. Tengo que dejar a un lado mis sentimientos en favor de un bien mayor.


    En el mundo de la espiocracia no había existido hombre más anacrónico y quijotesco que David Ribas. Se las había arreglado para sobrevivir durante años en el submundo de Bombay, escapando incluso a numerosos intentos de asesinato por parte de sicarios indios y extranjeros. La mafia rusa había puesto precio a su cabeza.


    —A los terroristas islamistas les encantan creer que son ellos quienes tienen las riendas de la situación —dijo Varun—. Les encantan las iniciativas. Muchas veces actúan nerviosos, llevados por la precipitación, sin hacer una valoración de las consecuencias. ¿Por qué? Porque ganar o perder no tiene importancia.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Julián señalando las imágenes de la pantalla—. ¿Tomaron la embajada española porque les encantan los espectáculos mediáticos?


    —Les gustan los grandes gestos, pero por eso mismo es incomprensible que se hayan parapetado en la embajada —intervino Laura—. Porque si buscaban protagonismo mediático podían haber puesto una bomba en un vehículo oficial o haber asesinado a un diplomático y reivindicar unas horas después el atentado. Si asediaron la embajada con rehenes, es que querían demandar algo al gobierno español. Sin duda. Pero que hayan huido con un rehén es algo sorprendente y extraordinario. De sobra sabemos por esta forma de actuar que en todo esto hay algo más.


    El gobierno español se había mostrado ambivalente con respecto al problema de la inmigración descontrolada procedente de países musulmanes de África. Había sido completamente indulgente. De hecho, había firmado acuerdos con el rey de Marruecos y no expulsaba a los cientos de inmigrantes ilegales que llegaban a las costas españolas.


    —Por una parte, tienes razón —dijo Julián—. Se hubieran hecho inmolar como mártires. ¿Qué sabemos de los invitados, Varun? ¿Los has cotejado?


    Varun levantó el mando de distancia e hizo pasar fotografías mostrando rápidamente imágenes de varias personas hasta detenerse en una de ellas.


    —Se llama Mansoor Basheer. Y estoy convencido de que ha sido el objetivo del ataque. Estaba amenazado por grupos terroristas financiados por el gobierno saudí. Pero él siempre ha prescindido de escolta. De hecho, el gobierno indio jamás se la ha proporcionado porque, aunque es de origen indio, tiene pasaporte británico. Según mis averiguaciones, la semana que viene tenía previsto impartir una conferencia en Barcelona, en la Universidad Pompeu Fabra.


    —¿Por qué esa amenaza por parte de los islamistas? —preguntó Julián.


    —Porque él argumentaba en público la necesidad imperiosa de hacer una reforma en el islam, de revisar el Corán. Decía en conferencias multitudinarias en universidades y colegios que el Corán es una obra redactada hace siglos por el ser humano y no por Dios, y bramaba contra los islamistas radicales.


    —¿Qué reacciones ha habido por parte del Partido Islamista Español?


    —Ahora mismo desde las mezquitas y organizaciones que financian han enviado comunicados a los medios españoles recitando una vez más la infamia intimidatoria de la islamofobia —comentó Laura mientras miraba la pantalla de su iPad—. Por supuesto, adelantándose a toda prisa a la reivindicación por parte de los terroristas islámicos. Pero, sin duda, es para hacer frente a las manifestaciones de repulsa que están organizadas en toda España por el ataque a la embajada. Grupos extremistas han quemado incluso el Corán y fotografías de políticos musulmanes.


    Debido al aumento de inmigrantes musulmanes procedentes de África y al lodazal políticamente correcto que era la política española, se había formado un partido político musulmán que reivindicaba la sharía en todo el territorio nacional.


    En Cataluña, de mayoría abrumadora musulmana, el presidente autonómico Carles Mohammed Abdul, era ya musulmán del Partido Islámico Español (PIE), un partido supremacista islámico que ansiaba con ver España convertida en un sultanato cuyo poder debía descansar en la sabiduría de un líder supremo religioso.


    —No estamos contra el islam —dijo Julián—. Somos antiislamistas. ¿Por qué? Muy sencillo, porque quieren crear en España un califato en el que no haya separación entre Iglesia y Estado. Para ellos, la ley humana es inferior y debe ser sustituida por la sharía. Pretenden desestabilizar España, quebrarla en todos los sentidos, pero principalmente su sociedad, admitiendo miles y miles de inmigrantes africanos musulmanes desde hace años.


    Miembros del Partido Islámico Español, con sede en Barcelona, estaban siendo investigados por el servicio de inteligencia francés debido a conexiones con células terroristas. Una de esas investigaciones se debía a que habían fomentado el envío a las costas francesas de inmigrantes marroquíes y argelinos.


    Según los franceses, muchos jóvenes llevaban el tatuaje de los servicios especiales del ejército de Marruecos, lo que indicaba que habían sido adiestrados militarmente. Pero lo que alarmaba aún más era que muchos de ellos, sobre todo los procedentes de Argelia, tenían antecedentes de haber pertenecido a grupos yihadistas que operaban en la zona del Sahel.


    En ciudades como París, Niza o Marsella, los ataques terroristas protagonizados por lobos solitarios ya eran muy habituales. Podían ser atropellos masivos en pasos peatonales, pero lo más frecuente era los apuñalamientos.


    El Partido Islámico Español se había convertido en la cuarta fuerza política en España. Los analistas calculaban que una posible alianza con los partidos de izquierda lo llevaría al gobierno tras las siguientes elecciones generales. Carles Mohammed ansiaba obtener una vicepresidencia y llenar de ministros musulmanes el próximo gobierno español.


    Eran promotores de la yihad y su política estaba basada en recitaciones exhaustivas del Corán y los hadices, la principal fuente del pensamiento religioso y legal islámico.


    La situación era tal, que en Cataluña se prohibía juzgar a musulmanes si los miembros del jurado eran judíos o cristianos. Para atender a los acusados de religión musulmana se facilitaban edificios y funcionarios distintos.


    Según los analistas de inteligencia del Cervantes, la creación de este partido político había sido debido a números motivos: principalmente, por la permisividad de los políticos desde hacía años ante la llegada de inmigrantes ilegales a las costas españolas, cambiando poco a poco las mayorías religiosas en numerosas localidades. Pero la consumación de la creación de este partido político había sido debida, sobre todo, a que los musulmanes tenían unas cualidades que los españoles católicos no tenían o habían perdido: mucha paciencia y mucha fe.


    Los políticos musulmanes argumentaban que en el Corán está escrito que todos los países, y por consiguiente, los ciudadanos que no reconozcan su autoridad están condenados al pecado. Por tanto, debían ser tratados como infieles a los que se les debía declarar la guerra por obligación.


    Ante esta situación, la estrategia del Cervantes había sido la de mantener vigiladas las mezquitas de toda España, todos los clérigos y todos los sermones islámicos mediante red de infiltrados que aseguraba poder frustrar cualquier ataque violento antes de que se produjera.


    —Durante años el gobierno español no ha estado más que cediendo terreno —comentó Laura—. Y aquí tenemos el resultado. Un partido político fuerte y muy numeroso que está cambiando el país. Al no insistir en que los islamistas se adapten a nuestra cultura, España está degollándose a sí misma favoreciendo las tradiciones musulmanas mientras que destroza las españolas con la excusa de la corrección política.


    —A estas alturas todos sabemos que el partido islámico se forjó poco a poco gracias a la falsa imagen de condición de víctimas —dijo Julián resoplando.


    —Ahora mismo da comienzo la rueda de prensa de Carles Mohammed —dijo Varun mirando la pantalla de su teléfono móvil y poniendo las imágenes en la pantalla grande adosada a la pared.


    En el palacio de la Generalitat, Carles Mohammed Abdul, presidente de la Generalitat de Catalunya, hablaba frente a micrófonos y periodistas.


    —El islam da consuelo a más de mil millones de personas en este mundo. Es una fuente de bondad infinita y desde nuestro partido queremos hacer un llamamiento al gobierno central de Madrid y a todos los hooligans que nos insultan en las calles. Nosotros queremos vivir en armonía con nuestros vecinos cristianos o ateos, independientemente de cuáles sean sus creencias.


    —Paranoico del demonio —espetó Laura.


    —Menudo pájaro está hecho —dijo Julián—. Cuando llegue la campaña de las elecciones generales querrá acceder a algún ministerio dando su apoyo a quien le coja la mano. El islam no ha venido a España para ser igual que otro partido político, sino el dominante. A eso aspiran. Y ese personaje siniestro no descansará hasta hacerlo realidad. Apágalo, Varun. Ya tenemos suficiente. Como siga escuchándole no seré capaz de contenerme para no enviar un avión no tripulado a Cataluña y lanzarle un misil a su vivienda esta misma noche.


    —Si le escuchas durante mucho rato, te sorprenderás creyéndole de verdad —añadió Varun al apagar la pantalla—. Y lo malo es que a un menor número de musulmanes pacíficos que no apoyan al partido de Carles Mohammed no se les permite discutirlo. Si en Barcelona un comerciante musulmán no apoya al partido islámico, el Ayuntamiento le quita la licencia de su negocio.


    Julián se llevó una mano a la boca y se golpeó los labios con los dedos.


    —Lo que sabemos es que el objetivo del ataque no ha sido España, sino ese profesor...


    —Mansoor Basheer —intervino Laura.


    —Porque a los fundamentalistas islámicos les preocupaba que el profesor siguiera tratando de conmocionar la fe de millones de musulmanes hablando de una reforma del Corán y decidieron asesinarlo de una manera espectacular aprovechando la fiesta nacional en la embajada. —Julián Fernández se dio un masaje en las sienes con los dedos índices. Tras un instante, se levantó y señaló primero a Laura García y, después, a Varun Grover—. Tú te encargas de ese mal nacido de Carles Mohammed. Y quiero que tú contactes con Hassena en Bombay y le hagas saber que queremos que David Ribas imponga venganza por lo ocurrido.


    Varun abrió las manos.


    —¿Y qué argumentos voy a darle a la jefa del crimen organizado?


    Julián exhaló un suspiro audible, se recostó en el sillón y sonrió.


    —Varun, en inteligencia observamos y luego utilizamos puntos débiles que hemos detectado en nuestro interlocutor. Tú eres indio y ella también. Estoy convencido de que, si hablas con Hassena sobre el mal que representa esa célula paquistaní en la India, aun siendo ella musulmana, estará dispuesta a pisotearlos como si fueran cucarachas. La forma más segura de tener a alguien controlado es, simplemente, pedirle un favor. Si mi trabajo consiste en proteger a España y sus intereses, tanto ella como David Ribas son solo dos herramientas que tengo a mi disposición.


    Dejó de hablar y lo observó con expresión expectante.


    Varun asintió.


    —¿Tienes idea de dónde puede estar David Ribas? —le preguntó Laura mientras se ponía en pie.


    —La última vez que hablé con él me dijo que iba a visitar la festividad del Kumbh Mela —contestó Varun.


    Laura le lanzó una mirada.


    —¿La festividad de qué?
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    U n sadhu le invitó a entrar en su tienda. Una vez dentro, le indicó con un gesto que guardase silencio.


    David Ribas tenía el cabello bañado en canas. Sin embargo, su atractivo era innegable. A ello había que sumar su condición física. Se mantenía en forma constantemente; es más, nunca había estado en mejor forma física. Ni a sus treinta años había tenido la resistencia y la fuerza que ahora poseía, cuando se aproximaba a los cincuenta.


    En el interior sonaba una música tan alta que, aunque hubiera gritado, nadie le habría prestado atención. Era un estremecedor coro de voces recitando mantras en sánscrito.


    Unos quince santones tomaban el té alrededor de un fuego de leña. A pesar del frío, la mayoría estaban desnudos, excepto por una tela que les cubría la cintura y llegaba hasta las rodillas. Había quien llevaba una manta sobre sus hombros mientras sorbía el espeso brebaje. Todos tenían el cabello abundante, entrelazado y sucio, además de barbas largas, espesas, descuidadas y canosas.


    Cerrando la mano a modo de cuenco, un sadhu hizo ademán de invitarle a sentarse y beber con ellos. David asintió y se sentó junto al fuego.


    Un sirviente abrigado con jersey de cuello alto le ofreció una taza. En algún lugar un viejo santón hindú comenzó a toser descontroladamente hasta que quedó en silencio.


    David Ribas tomaba los sorbos de aquel espeso brebaje mientras escuchaba a los santones hablar y el intenso repiqueteo de la leña en el fuego.


    Después de unos veinte minutos le embargó la sensación de estar atrapado, de dirigirse hacia un destino en su vida que no estaba moldeado por sus propios deseos. Comenzó a sentirse inquieto. En su cabeza orbitaban demasiadas preguntas de las que no podía obtener respuestas inmediatas.


    Sus sentidos se encontraron embargados de peligro, sentía miedo. ¿Qué le estaba pasando? «Me han drogado». Sentía un embriagador y estimulante efecto.


    Un sadhu lo cogió de un brazo, lo levantó y lo sacó fuera de la tienda. Ordenó al sirviente que extendiera una manta en el suelo.


    Una vez estirada bajo el sol la gruesa manta de colores rojo y negro, hizo sentar a David y le dijo que permaneciese quieto hasta que los efectos de la droga desapareciesen. La voz del escuálido hombre era melodiosa y albergaba el halo de misticismo y misterio de un verdadero santón hindú. ¿O era un farsante?, se preguntó David Ribas. Sus ojos eran los más tristes que el español había visto en su vida.


    David se tumbó boca arriba. Cayó en un profundo sueño. Imágenes diversas de su pasado comenzaron a resurgir en su mente. Vio a su esposa muriendo con el cuerpo ensangrentado. Sus recuerdos eran como fantasmas que forcejean para poder encauzar una singladura y no sentirse varados por la decepción. Era un sueño a mar abierto como galernas entre las tinieblas.


    Veía imágenes tan claras como si fuera una película proyectada ante él. Fotografías de su pasado pasaban una tras otra formando un bucle interminable y enfermizo.


    Vio el terror, el caos y la muerte que experimentó en el hotel de cinco estrellas de Bombay cuando este fue asediado por terroristas paquistaníes. Hacía muchos años que había sucedido, pero el dolor le laceraba una y otra vez. Se culpaba a sí mismo por no haber podido salvar a su esposa, Cristina, embarazada de su primer hijo.


    Al cabo de una hora, aproximadamente, una música ensordecedora procedente de una comitiva de seguidores de un líder espiritual que pasaba a escasos metros le despertó. Abrió los ojos. Los rayos del sol le cegaron por un instante. Con el cielo despejado, hacía frío en la cordillera del Himalaya.


    Vio cómo se alejaban los peregrinos mientras cantaban y golpean címbalos y pequeños tambores, además del tradicional mridanga. Junto a él estaba sentado el sadhu que le había sacado de la tienda. Le ofreció un plato de arroz y lentejas.


    Una vez repuesto, dio las gracias al santón hindú. Le ofreció dinero como donación, pero lo rechazó y le bendijo pronunciando unas oraciones en sánscrito al tiempo que colocaba una mano sobre su cabeza.


    David Ribas tenía que continuar con la búsqueda del hombre al que quería asesinar. Llevaba una semana dando vueltas por los campamentos acondicionados para los santones y peregrinos.


    El sistema de megafonía estaba en funcionamiento durante todo el día, emitiendo sermones religiosos, música religiosa y mensajes. Los decibelios eran altísimos, sin que a nadie le importase lo más mínimo.


    Alzó la miraba y vio cómo un grupo de peregrinos descendía hasta la orilla de las aguas del río cercano. La gente se bañaba y bebía agua de aquel caudal, a pesar de que el Ganges estaba tan contaminado por aguas residuales y vertidos industriales que estaba consideraba un peligro absoluto para la salud.


    En la India había muchos extranjeros fugitivos buscados por algún delito grave en su país de origen. Cuando ya no les quedaba dinero para conseguir la adicción, vendían sus pasaportes en el mercado negro, despojándose así de toda identidad y acabando poco después desequilibrados y viviendo en la indigencia. Otros conseguían empleo vendiendo drogas en las zonas turísticas y acababan sus días como yonquis.


    Pero había otro grupo curioso cuyos miembros se integraban en sectas hindúes para vivir como ascetas. El cabello largo y la barba, además de la delgadez y la vestimenta, les servían de camuflaje. Estaban socialmente idolatrados y no había policía en la India que se atreviese a preguntar si un sadhu tenía carné de conducir. Bajo pena de recibir un mal augurio de por vida, hacían caso omiso a los santones espirituales y tenían absoluta permisividad para todo lo que hiciesen.


    Así era como Olivier Lecomte, de origen belga, pasaba desapercibido. Era el líder de una red de tráfico de órganos humanos.


    En Bombay, los padres de una niña de cinco años pidieron ayuda a Hassena, la jefa del crimen organizado y protectora de David Ribas. Fue ella quien rescató al español del hotel asediado por los terroristas islamistas. Fue ella quien le dio una nueva vida y le enseñó a sobrevivir en el submundo de la India. Con el paso de los años, David Ribas se había convertido en su más ferviente esbirro, mientras otros, al cabo de un tiempo, acababan asesinados por la policía o por sicarios a sueldo de bandas rivales.


    Los padres de la niña pidieron la justicia que les negaba la policía: encontrar a los asesinos de su hija y que pagasen por ello. Hassena, firme defensora de los más desfavorecidos, ordenó al español la muerte de los hombres que raptaron a la pequeña y abandonaron en un descampado sin riñones ni ojos.


    Tras dos días de búsqueda por todo Bombay manteniendo a confidentes callejeros en alerta, David Ribas dio con los cuatro hombres responsables de la muerte de la niña.


    Procedían de Nepal. Tras torturarlos, confesaron que habían sido contratados por un sadhu. Este les ofrecía veinte mil rupias por los órganos que enviaban en cámaras frigoríficas a una dirección de Calcuta. Habían estado operando en varios estados y la niña de cinco años a la que habían raptado mientras jugaba cerca de su casa era la primera víctima que habían conseguido en Bombay. Dijeron que habían extirpado los órganos vitales de más de cincuenta personas en un periodo de cinco meses.


    Creyendo que si confesaban todo lo que sabían tendrían más posibilidades de salir con vida, uno de ellos afirmó que el santón no era indio, sino extranjero, pero que desconocía su procedencia y dónde vivía. Los demás lo corroboraron.


    Tras obtener toda la información posible, y por orden de Hassena, les pusieron los pies en cajas y las rellenaron de cemento. Poco después, y con la cabeza cubierta, fueron transportados en barcas y lanzados a las profundidades del mar Arábigo.


    David Ribas viajó a Calcuta y encontró la dirección de la empresa que, bajo la tapadera de dedicarse a la exportación de material sanitario, traficaba con órganos humanos.


    Tras interrogar al encargado, consiguió el número de teléfono del supuesto sadhu extranjero. Además, le confesó que el modus operandi era drogar a turistas y empresarios extranjeros, ya que estos tenían los órganos más sanos y por ellos obtenían más dinero que por los procedentes de personas indias.


    Solían buscar varones que viajasen solos, en cuyo caso se le asignaba una mujer como anzuelo. La víctima era drogada mediante el consumo de una botella de agua mineral, de un té o de cualquier comida. Horas después despertaba en una bañera llena de hielo en la habitación en la que se alojara.


    Obtenían información sobre sus víctimas gracias a conductores de taxis, recepcionistas o incluso camareros, que la vendían por una cantidad de dinero.


    El gerente bengalí confesó que recibía órdenes de un hombre al que jamás había visto, pero que le hablaba en hindi con un acento muy peculiar y extraño. Según le explicó, dos años atrás había habido un problema en la aduana con un cargamento de productos sanitarios dirigido a Irán. En el interior estaban escondidos los órganos en cajas frigoríficas. Fue una época de una serie de huelgas en la que los agentes de aduanas agilizaban pocos documentos para los embarques debido a las presiones sindicales. Para tramitar que aquel contenedor fuese embarcado con prioridad, el extranjero envió un documento oficial, obtenido tras haber sobornado a un funcionario, en el que figuraba el nombre de aquella persona, Olivier Lecomte.


    Los informáticos de Hassena consiguieron dar con el usuario del número de teléfono minutos antes de que fuera invalidado, ya que había sido alertado de la destrucción del almacén en Calcuta.


    Todo indicaba que el extranjero se hallaba en la localidad costera de Kanyakumari, situada en el extremo sur de la India y destino importante de peregrinaje.


    El nombre del usuario era Abishek Giri Maharaj. Hassena ordenó a sus confidentes tamiles que averiguasen quién era esa persona. La información que le llegó no cuestionó lo que ya había pensado: era de origen extranjero y se había convertido al hinduismo hacía más de veinte años. En aquellos momentos había viajado a la festividad de la Kumbh Mela en Allahabad, al norte de la India.


    En aquella ciudad, que acogía la concentración religiosa más grande el mundo, se encontraba David Ribas.
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    E n la ciudad de Allahabad el rio Ganges confluye con el Yamuna y con un tercer río místico llamado Saraswati. Según la mitología, hubo una lucha entre los dioses que hizo que se derramara el amrita, el néctar de la inmortalidad. Desde entonces es tradición entre creyentes y devotos que bañarse en la confluencia de los ríos purifica los pecados.


    A pesar de que los hindúes viajan todos los años, solo una vez cada doce años se considera especialmente propicio el baño en los ríos de esta ciudad, con lo que da comienzo la festividad de Maha Kumbh Mela.


    La concentración de gente adquiere entonces una mayor magnitud y en la llanura se levantan tiendas de campaña temporales para albergar a los millones de peregrinos, incluidos los santones, que con su estilo de vida espartano y muchos de ellos incluso desnudos y con el cuerpo cubierto de ceniza, bajan de las montañas para zambullirse en las aguas sagradas durante los días auspiciosos.


    Durante de su exploración del lugar, David Ribas se vio envuelto en un tumulto ruidoso y alegre.


    Un grupo de extranjeros con aspecto de hippies y con síntomas de estar drogados se encontraban inmersos en unas arremolinadas convulsiones grotescas. Si un espectador no supiese que estaba en la India, podría pensar que se encontraba en algún lugar de Arizona contemplando danzas de los pieles rojas. Iban vestidos con pantalones blancos holgados de algodón, camisones a juego y sandalias. Todos tenían aspecto de no haberse duchado ni lavado en días.


    Uno de ellos, vestido con un lungui gris a cuadros y camisa blanca, comenzó a ejecutar una serie de contorsiones de cadera obscenamente lascivas y sugerentes. Un extranjero le siguió animado entre risas y gritando palabras en italiano. Pero David Ribas escuchaba también palabras en español, alemán y portugués brasileño.


    Un indio, que parecía el guía del grupo, saltó en medio con las palmas de las manos abiertas y gritó alzando el rostro hacia el cielo: Om namah shivaya. La muchedumbre le imitó. La escena le resultó a David absolutamente ridícula e infantil.


    Una joven con rostro risueño se aproximó a David. Apretó la cabeza contra su pecho, y alzando la mirada hacia él, le dijo con una inmensa sonrisa:


    —Hola, guapo. ¿Quieres que demos una vuelta? Tengo una tienda cerca donde podemos fumarnos un porro.


    David iba a decir algo cuando otra joven la cogió del brazo y se la llevó a empujones hasta el animado grupo que descendía hacia el río saltando y bailando. La joven se giró y le envió un beso con un gesto.


    David resopló y siguió su camino.


    Pasó por detrás de un grupo de mujeres que realizaban una puja —ofrenda ritual a los dioses— al tiempo que pronuncian en alto rezos en sánscrito. Un grupo muy numeroso de aspirantes a santones, con el pelo rapado y una pequeña coleta en el cogote, y desnudos excepto con un fino taparrabos, se dirigía en fila a uno de los dieciocho puentes flotantes que facilitaban el acceso al otro lado del río. La festividad del Maha Kumbh Mela sería para aquellos hombres la ceremonia de iniciación.


    David llegó a una colina en la que estaba instalada la carpa de una congregación religiosa procedente de Kanyakumari. Allí esperaba encontrar a Olivier Lecomte. Sin embargo, las veces que había inspeccionado aquel lugar durante los quince días que llevaba rondando la festividad no lo había visto.


    Cuando entró en la carpa saludó a todos los presentes y se sentó en un rincón sobre la alfombra que cubría el suelo. Como actitud hospitalaria, se ofrecía a todo recién llegado un té. David Ribas recibió con gesto de agradecimiento el brebaje de un sirviente. Ya había tomado nueve en lo que llevaba de día.


    Sorbiendo poco a poco, aprovechaba para echar un vistazo a su alrededor y estudiar con disimulo las caras de la gente. Sabía que reconocería de inmediato a aquel falso santón en cuanto pusiera sus ojos en él.


    Y así fue. En medio del grupo de santones sentados alrededor del fuego, vio a Olivier Lecomte.
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    S e fijó en él con más atención.


    David Ribas sabía detectar expresiones faciales apenas sutiles y perceptibles que indicaban que un individuo estaba mintiendo.


    Observó el movimiento corporal del santón. Supo que era él y se esforzó en mantener bajo control la respiración y el ritmo cardiaco.


    El hecho de que aquel hombre le mirase de refilón y enseguida apartara la vista, indicó a David que era la persona que había estado buscando durante tanto tiempo.


    En un acto de rendición, el hombre le sonrió mostrando unos dientes manchados de toda una vida de té, cigarrillos y cualquier clase de droga fumable.


    El santón pidió permiso a los demás para salir de la tienda pronunciando unas palabras en hindi con un marcado acento que evidenciaba que no era nativo del norte de la India.


    David Ribas había permanecido tanto tiempo en el país que sabía diferenciar a las personas por su forma de hablar; se había transformado en un ávido experto en inteligencia humana.


    La India se había convertido para él en la mejor escuela gracias a su calidoscópica sociedad que daba cabida todo tipo de credos y etnias variables, con sus idiomas, culturas y tradiciones. Sin duda alguna, era él.


    El santón se levantó y se marchó de la tienda. David le siguió.


    —¡Oliver! —gritó David a espaldas del santón, que caminaba con paso acelerado hacia el río.


    El santón se dio la vuelta, y dirigiéndose a alguien situado a su derecha, hizo un gesto con la cabeza.


    David esquivó el cuchillo de un hombre que se abalanzó sobre él. Cuando hizo una segunda finta para impedir una nueva embestida, le agarró por la muñeca y el puño, invirtió el cuchillo, se lo clavó en la garganta y después en el pecho, hasta que lo empujó contra el suelo. Con el arma en la mano, corrió tras el falso santón.


    Oliver Lecomte había bajado corriendo hasta el río y estaba subiendo a una barca. David Ribas saltó sobre él y los dos cayeron al agua.


    —Maldita sea, ¿quién eres? —gritó Oliver mientras intentaba separarse de él. Chorros de agua caían por su largo pelo entrelazado y su barba, lo que junto a su ropa mojada le confería una imagen diabólica.


    Los dos estaban metidos en una zona de aguas remansadas que les cubría hasta las rodillas.


    —He venido a matarte, Oliver Lecomte, en nombre de todos los inocentes a los que has desgarrado la vida.


    —¿Quién te ha mandado?


    —El diablo me dijo que quería verte junto a él.


    Oliver se dio cuenta en ese momento de que el hombre que tenía enfrente no era indio. No podía pertenecer a una agencia de inteligencia ni a la Interpol, porque le habrían arrestado y enviado a juicio, y se mantendría con vida.


    Antes de que pudiera llegar a una conclusión, David Ribas le clavó el cuchillo en el pecho, le agarró del hombro atrayéndolo junto a él e hizo más presión aún en la empuñadura, hasta que la hoja le perforó el corazón. La sangre salía a chorros. David lo apartó de él.


    Oliver Lecomte intentó decir algo, pero sus palabras sonaron incongruentes. Se dirigió hacia el fondo del río, alejándose de la orilla. No pudo nadar. Murió de inmediato y su cuerpo quedó flotando en aquel caudal turbulento y oscuro.


    Un grupo de cestas con flores de distintos colores y cocos siguió su estela.


    David Ribas lo vio flotando en unas aguas cuyo contenido no solo eran de restos fecales, sino de cadáveres de animales y humanos. Jamás podría convencerse a sí mismo de que lo que veían sus ojos era el néctar de la inmortalidad.
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    O nce hombres armados con cuchillos estaban a punto de entrar en la habitación de David Ribas. Era un edificio a medio construir. No había en él ningún inquilino, excepto el español, que ocupaba el único apartamento terminado. Los promotores habían dejado de financiar a la empresa constructora y estos habían abandonado el proyecto hasta que encontraran otra financiación privada.


    El líder del grupo se quedó a la espera en la calle de enfrente, observando desde la esquina cómo sus hombres entraban en el edificio. Tenía la nariz grande y ganchuda; era el único que no era indio. Había hecho negocios con Oliver Lecomte y permanecía en la India con documentación falsa. Y había presenciado desde la distancia la muerte de su socio. Después había seguido a David hasta saber dónde se alojaba y entonces había llamado a sus sicarios.


    Cuando los hombres armados irrumpieron en el interior, una explosión se produjo en el apartamento. Fragmentos de ladrillo, yeso y polvo cayeron a la calle. Acto seguido, el edificio se derrumbó.


    David Ribas se aproximó al hombre por la espalda, que no dejaba de observar con absoluto asombro lo sucedido. El socio del belga sopesaba la posibilidad de que no hubiera supervivientes y que debía marcharse de allí cuanto antes, pero al darse la vuelta se encontró frente a frente con el asesino de Oliver Lecomte.


    El español le hizo un corte en la garganta que le seccionó la tráquea y las carótidas.
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    E staba sentado en un puesto de té junto a la estación de autobuses. Desde aquella situación podía oír los ruidos procedentes de la calle: los gritos de vendedores ambulantes, el tráfico, voces de niños que jugaban, una disputa entre señoras sobre el coste de la bombona de butano y música procedente de una tienda de productos informáticos.


    Observaba a un grupo de turistas que se dirigía a una de las ventanillas para comprar billetes de autobús cuando comenzó a vibrar en su bolsillo el teléfono con tarjeta prepago que había adquirido el día anterior.


    David Ribas utilizaba teléfonos desechables con tarjetas prepago como medida de precaución. Esta vez tenía un smartphone con una aplicación para realizar videoconferencias. Contestó la llamada, aunque sabía que no debía utilizar ciertas palabras y que tenía que modificar el tono de voz para que su huella oral no fuese identificada por modernos sistemas de rastreos de escuchas procedentes de organizaciones de inteligencia y grupos mafiosos que habían puesto precio a su cabeza.


    —Te dije que me llamaras en cuanto lo hubieras matado, yaar —dijo Hassena con su exagerada pronunciación de las vocales típica del acento hindi de Bombay. Era una mujer imprevisible y para cualquier interlocutor resultaba imposible saber lo que pensaba realmente sobre él.


    —Bueno, pues ya lo sabes.


    —Sí, pero me enteré por un confidente, no por ti.


    —Pensaba decírtelo cuando estuviese de regreso.


    —Tienes que salir de esa ciudad cuanto antes. Corres peligro porque Oliver tenía un grupo muy numeroso de matones a sueldo. Cuando se enteren de que le has matado, irán a por ti como un enjambre de avispas.


    David le contó lo sucedido pocas horas antes.


    —Mayor motivo para extremar la precaución —dijo ella—. Vete inmediatamente a ver al doctor Warsi —le ordenó mencionando a quien le proveía de armas desde hacía años—. Ve armado por la calle en todo momento. Otra cosa: ¿has visto lo que ha sucedido en la embajada española de Nueva Delhi?


    —No. ¿Qué ha pasado? —preguntó David mientras se erguía en el asiento.


    —Arre yaar. Pero ¿qué pasa contigo? ¿Ahora te vas a aislar del mundo y echarte a la montaña como un santón hindú?


    —Hassena, dime qué ha pasado.


    La tensión sanguínea de David Ribas estaba empezando a aumentar.


    Tras la narración de los hechos se quedaron los dos en silencio y preocupados durante unos segundos, cada uno evaluando la situación a su manera.


    —Esos locos van contra la Biblia, contra la ley, contra los Upanishad, contra las verdades de Buda, contra la humanidad. ¡Maldita sea! —exclamó Hassena—. Esos cobardes van contra todos los que se oponen a quedar sumidos a la fuerza de sus dictámenes, cuyo fin no es otro que imponer la sharía.


    —¿Sabes qué célula ha sido?


    —He averiguado que han llegado desde Cachemira. Lo más probable es que hasta llegar a Nueva Delhi hayan cambiado de vehículo en numerosas ocasiones.


    —¿Sabes algo del armamento que han utilizado?


    —Según mis contactos, este grupo adquirió en Pakistán una decena de fusiles AK-47, explosivos plástico y pistolas, además de lanzacohetes. —En la pantalla del móvil se la podía ver sentada con los codos apoyados en los brazos del sillón—. Lógicamente, están escondidos en las cercanías. Deduzco que lo más probable es que estén en Uttar Pradesh. Las carreteras de otros estados están mejor controladas por patrullas policiales. Así que...


    —Hassena, ¿intentas decirme algo? —interrumpió David.


    Ella levantó una taza de té, sorbió y comenzó a hablar atropelladamente.


    —En la India todos los políticos, los funcionarios y los policías son despiadados y corruptos. Siempre favorecen a los ricos y poderosos en detrimento, claro está, de los pobres e indefensos. Y el nivel de corrupción alcanza el tráfico de armas.


    —Hassena —volvió a interrumpir David—, ¿te han llamado desde España?


    —Mira, David. No creo que tarden en llamarme para hacerte llegar un mensaje. Sé que discrepas en la forma que tienen de hacer las cosas y que haces responsable a Julián Fernández de lo sucedido con tu esposa, pero tienes que pasar página en estos momentos. Con independencia de lo que sientas por el director del Cervantes, no puedes volver la espalda a lo que debes hacer. No hay que esperar a recibir una llamada desde España pidiéndote las cabezas de los culpables. Por mucho que te disguste la gente del Cervantes, sé que te disgusta aún más el enemigo. Además, jamás te has negado cuando han pedido tu ayuda para eliminar a terroristas.


    —¿Y por qué iba a hacerlo por ellos?


    —Porque atacaron la embajada de tu país de origen y asesinaron cruelmente al embajador. Tú eres el mejor. En el Cervantes saben que eres el único capaz de vencerlos. No hay que encontrar motivos para satisfacer a tus compatriotas. Porque quieres hacerlo. Y también porque estás furioso.


    Tras terminar la llamada, quitó la tarjeta SIM, rompió el aparato aplastándolo con la gruesa y pesada pata de hierro de la mesa y se deshizo de los trozos tirándolos en distintas papeleras.
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    C uando se dirigía al concurrido andén de autobuses detectó una alarma. Su instinto le decía que entre los pasajeros había un asesino, probablemente un profesional.


    Lo dedujo por su forma de andar: en un momento coincidieron sus miradas y David detectó su cautela. Además, la ropa informal que llevaba puesta ocultaba la figura corporal. Estaba seguro de que tenía una complexión musculosa que intentaba ocultar para no llamar la atención.


    Había guardado fila entre los pasajeros que subían al autobús, pero mirando a su alrededor. David pensó que pondría en peligro a personas inocentes si subía a bordo. Con cara de hastío, salió de la cola.


    Decidió de repente abandonar el edificio de la estación de autobuses.


    Notó que el hombre se situaba a su espalda, a una prudente distancia de seguridad. Tenía que llevárselo consigo a un lugar apartado donde pudiera eliminarlo sin llamar la atención.


    De pronto, una lluvia de balas destrozó la luna de un coche aparcado, se tiró al suelo y rodeó en cuclillas el vehículo en busca de refugio. Alzó la cabeza y vio que aquel matón se dirigía hacia él con un subfusil.


    Enseguida se produjo un pánico generalizado. Los indios tenían como costumbre mostrarse de dos formas: una, la de pacer como ganado, y otra, cuando se desataba una estampida. Ahí era cuando la verdadera actitud inherente en el carácter de los indios se manifestaba: si alguien quería salvarse, lo mejor era apartarse del camino a toda prisa, porque no había tiempo para ayudar al desvalido, al anciano o al niño que se había caído, sino solo para salvarse uno mismo.


    Mientras la marea de gente pasaba junto a él, David decidió esperar y atacar de frente. No estaba armado, pero sí convencido de que era el mejor contraataque. Aprovecharía el factor sorpresa. Por experiencia propia sabía que el matón no sospecharía que su objetivo actuaría de aquel modo, sin quedar dominado por el miedo a ser asesinado.


    Cada vez más cerca del vehículo junto al que David Ribas estaba escondido, el sicario aceleró el paso. Fue a dar la vuelta al automóvil, levantando el arma para disparar, cuando un puño impactó con fuerza brutal en sus testículos al tiempo que otra mano le quitaba el arma y le golpeaba con ella en el rostro hasta caer sobre el asfalto.


    David le apuntó con el subfusil.


    Desde el suelo, el hombre levantó una mano.


    —Por favor, no dispares. Si no me matas, te daré información sobre el atentado en la embajada de España.


    —Habla.


    —Primero te diré que yo no he participado. Pero sé que una persona llamada Zeishan Quadri se encuentra escondida en un apartamento cerca del Gurudwara Yahiyaganj de Lucknow. En la octava planta del edificio Balaji.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Unos contactos míos me lo hicieron saber. Ese hombre te podrá llevar hasta su jefe. Están escondidos hasta que baje el nivel de alarma decretado por el gobierno para su captura.


    La gente seguía corriendo en todas las direcciones, desvaneciéndose el espíritu de colaboración colectiva que caracterizaba la asistencia a la festividad religiosa hindú del Maha Kumbh Mela. Se daban empujones, muchas personas caían al suelo y no eran atendidas y hasta los más pillos robaban el equipaje a los más descuidados.


    —¿Cómo se llama? Quiero el nombre.


    —¿Me prometes que no me harás daño?


    —No te prometo nada. Quiero el nombre.


    —Arslan Hassan. Se llama Arslan Hassan. Mi contacto me dijo que se separaron para no ser detectados por la policía. Me alertó para que no me acercara a Lucknow, ya que la policía podía tomarme como miembro de ese grupo terrorista.


    —¿Qué trabajo hacías para Oliver Lecomte?


    —¿Para quién? No conozco a esa persona.


    —Para Abishek Giri Maharaj.


    —Era un correo.


    David Ribas bajó el arma, apretó el gatillo y le metió una bala bajo la nariz y otra en la frente. Desmontó el subfusil, limpió sus huellas y tiró las piezas sobre el cadáver.


    Se giró y vio a un joven con el móvil levantado: había captado lo sucedido con la cámara. Sin pensárselo, David Ribas se abalanzó sobre él y se apoderó del teléfono.


    —Lárgate de aquí antes de que me enfade —le ordenó.


    El joven, aterrorizado, hizo lo que le dijo.


    Necesitaba huir inmediatamente del lugar. Tiró el móvil al suelo y lo golpeó con el talón hasta que rompió la pantalla. Lo recogió y lo tiró a una alcantarilla.


    David se mezcló entre un grupo de peregrinos. Vio al otro lado de la carretera una scooter antigua aparcada en la acera que había sido tirada al suelo por el gentío al correr en masa. Cruzó con apremio, la levantó, hizo un puente y se marchó.
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    D io una vuelta a la manzana para comprobar que nadie le seguía. Luego, ya confiado, se detuvo junto a la acera de una calle, aparcó y apagó el motor de la scooter. Se dirigió andando a una tienda de productos de artesanía aparentemente cerrada.


    No era la primera vez que acudía a ese lugar. Por eso no le sorprendió que los cristales estuvieran tan sucios que era casi imposible ver nada del interior. Nada había cambiado.


    Entró en el establecimiento y cerró la puerta.


    Una luz tenue iluminaba el lugar. El tráfico del exterior sonaba de fondo, apenas perceptible. Olió la inconfundible fragancia que siempre encontraba en los establecimientos del doctor Warsi. Una música instrumental india sonaba por los altavoces.


    Un hombre con expresión aburrida leía el periódico sin mostrar la menor reacción por la llegada del visitante.


    —Pareces más mayor —dijo rompiendo el silencio al tiempo que doblaba el periódico, lo dejaba encima del mostrador y se aproximaba a la entrada.


    —Soy más mayor, doctor Warsi.


    —Una cosa es cierta —añadió situándose frente a él y observándolo de cerca—: Te cuidas muy bien. Tienes un físico envidiable. Sabes cuidarte.


    —Deberías empezar a hacerlo tú.


    —Con mantener el negocio abierto ya tengo suficientes preocupaciones. Por cierto, he oído que hay gente tras cierta pieza arqueológica que representa a la diosa Kali. Dicen que está valorada en muchos millones de dólares.


    Aquel hombre había llegado a un tiempo indeterminado en el que era imposible adivinar su verdadera edad. Para David Ribas era la persona que mejor conocía todo tipo de armamento.


    David sonrió.


    —Pues la verdad es que no es lo que estoy buscando. Pero si me la encuentro por el camino, descuida que te la regalaré.


    El viejo puso una mano sobre el hombro del español.


    —Esas personas que andan tras la estatua son los que atacaron la embajada de España en Nueva Delhi.


    —Entonces son las que estoy buscando.


    Le golpeó ligeramente con el dedo índice en el pecho.


    —Nunca serás feliz llevando una vida normal, ¿verdad, David?


    —¿Qué quieres decir?


    —Que no puedes seguir viviendo siempre como un gitano.


    David sonrió de nuevo.


    —No vivo como un gitano, doctor Warsi.


    —Quiero decir como los ancestros de los gitanos españoles, como un kalbelia del Rajastán, un nómada. Tu vida siempre está en suspense continuó.


    —¿Me vas a echar otro de tus sermones?


    —David, regresa a tu país de origen —dijo levantando las palmas de las manos y alzando la voz—. Regresa al mundo real.


    —Aún no he tenido suficiente.


    —La cuestión es cuánto es suficiente para ti. Un hombre en su sano juicio no soportaría la vida que llevas en la India. El terrorismo islámico es como la Hidra mitológica que poseía la virtud de regenerar dos cabezas por cada una que perdía o le era amputada.


    —Pero fue derrotada.


    —¿Cómo?


    —Quemando el cuello de la cabeza cortada para que no renaciera otra. Creo que fue Hércules a quien se le ocurrió la idea de usar unas telas ardiendo para quemar el muñón del cuello después de cada decapitación, cauterizando la herida y evitando así que las nuevas cabezas brotasen. Es decir, que el terrorismo islámico puede morir, no es inmortal. Y yo gano batallas, aunque seguramente no viviré para ver la guerra acabada.


    El doctor Warsi fue hasta la puerta y la cerró con llave.


    —Vamos, tengo cosas interesantes que enseñarte que quizá te ayuden a hacer daño a ese monstruo.


    Bajaron por unas escaleras hasta llegar a una planta subterránea. Warsi movió un armario enorme, en cuya superficie había unos pequeños rieles que facilitaban su movilidad, hasta revelar una puerta en el interior.


    —Adelante, querido amigo —dijo accediendo él primero. Pulsó el interruptor y la sala quedó bañada en destellos de fluorescentes.


    El centro de la sala estaba ocupado por una ancha mesa y alrededor había estantes alineados en las paredes. Junto a armas pesadas había armas largas de cualquier marca disponible en el mercado. Había incluso uno de casi todos los modelos de pistolas fabricados en los últimos diez años.


    —¿Buscas algo en concreto?


    —Necesito una semiautomática.


    —¿Y un fusil de asalto? Tengo un nuevo modelo fabricado en Israel.


    —No, solo una pistola. No quiero ir llamando la atención —respondió con una mueca de sarcasmo.


    —¿Una Heckler & Koch? —preguntó sacando varios estuches metálicos y cajas pequeñas.


    —No.


    —Y eso, ¿por qué?


    —Son puro plástico —contestó observando el armamento que le mostraba.


    —Se llama polímero, David.


    —Quiero algo sencillo y eficaz, sin láseres ni lucecitas. Nada de cañones especiales para admitir supresores y todas esas novedades. Una Glock siempre me ha dado buen resultado.


    El hombre cerró la caja que había abierto, fue a un rincón y trajo consigo otro estuche metálico.


    —Esta tiene el gatillo perfecto.


    —Está sin registrar, supongo —dijo sosteniéndola.


    —Por supuesto. ¿Ves? Es muy equilibrada, perfecta para tu mano.


    David desbloqueó el seguro, sacó el cargador, comprobó que estaba vacío, lo introdujo de nuevo y calibró el cañón. Se giró, poniéndose frente a la pared opuesta llena de artilugios. Se colocó la pistola a la espalda, cubriéndosela con la camiseta y desenfundó un par de veces.


    —Como puedes comprobar, no se engancha a la tela porque el punto de mira ha sido inclinado de fábrica.


    David la observó con más atención.


    —Pero ha sido usada.


    —Es de encargo.


    David hizo una mueca.


    —Doctor Warsi, ya conoces las normas de Hassena. No se debe hacer uso de armas ya utilizadas. Si la pierdo o acabo arrestado, los anteriores crímenes cometidos por quien la hubiera usado recaerían en mí.


    El indio movía los brazos al aire mientras le escuchaba.


    —No, no, no, querido amigo. Si eso ocurriera, Hassena madame no me tendría como su principal proveedor. Ha sido limpiada, modificada. No la pueden rastrear. —Le cogió el arma de las manos y quitó el cargador señalando el interior—. ¿Ves? La varilla guía del muelle no es tan larga, lo que disminuye el riesgo de una mala recarga.


    —Entonces me la llevo —confirmó David. Se dispuso a limpiar el arma para asegurarse de que estaba en perfecto estado de uso, levantó la mirada y añadió—: Necesito un teléfono móvil y un vehículo.


    El doctor Warsi asintió, desapareció durante unos momentos y regresó con una bolsa.


    —Aquí tienes, con la batería cargada al máximo —dijo sacando una Blackberry—. Y en cuanto al vehículo, creo que tengo lo que necesitas.


    Los dos hombres fueron a la parte de atrás del establecimiento.


    —Mira qué maravilla —dijo señalando un antiguo Ambassador Classic de color blanco—. Aunque tiene más de quince años, ha sido reformado varias veces.


    —No era lo que tenía en mente —dijo frunciendo el ceño—. Así no conseguiré pasar desapercibo.


    —La chapa sigue siendo muy fuerte y el chasis es sólido. Ha sido modificado con muchas piezas de distinta procedencia, unas nuevas, eso sí, pero otras viejas para evitar un coste de mantenimiento excesivo —dijo dando unas palmadas sobre la carrocería—. No es un Mercedes, pero sigue funcionando muy bien.
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    S e dirigía a Lucknow por una ruta interior. Cuando salió del camino de tierra y circuló por la carretera asfaltada, recibió una llamada cuyo número no aparecía en la pantalla: llamada desconocida. Pulsó el botón verde.


    —¿Cómo estás, David? —preguntó Varun Grover.


    —Vaya, qué sorpresa. ¿Ya no me dirige la palabra Julián Fernández?


    Julián había sido el mentor de David Ribas cuando vivía en España. Sin embargo, tras el asesinato de la esposa de David y el vuelco que había dado su vida, Julián había adoptado la premisa de que, si uno no está con nosotros, estará contra nosotros. Porque, según él, no podía tener agentes operativos descarriados actuando por libre en el extranjero. Sin embargo, utilizaba a David Ribas y su experiencia en la India cuando le resultaba necesario.


    Por su parte, David Ribas ya había aprendido que en el sector de la inteligencia el amigo de hoy podía ser tu enemigo de mañana.


    —No es eso, es que hace ya bastante tiempo desde la última vez que hablamos.


    —Me vas a hablar de la embajada, ¿no es así? Es ese el motivo de tu llamada, ¿verdad?


    —Sí —contestó.


    —Voy en busca de una persona llamada Zeishan Quadri.


    Mientras le escuchaba, Varun tecleó en su consola.


    —Todo un personaje, por lo que puedo leer.


    —Intentaré conseguir de él el paradero de Arslan Hassan.


    Varun tecleó el nombre que acababa de escuchar y en su pantalla apareció la biografía del terrorista.


    —¿Es este el cabecilla?


    —Así es. El líder del grupo. Están escondidos en Lucknow y sus alrededores.


    —Secuestraron a una persona.


    —Sí, un productor de cine, ¿no es así?


    —Vaya, estás bien informado. La verdad es que comercialmente no ha tenido mucho éxito, pero es el sobrino de un conocido productor de Bollywood. Lo habrían invitado a la fiesta de la embajada porque es asiduo a eventos públicos y demás farándulas.


    —Mi objetivo es Arslan, pero si doy con ese desdichado y aún sigue con vida, lo rescataré.


    —Sabemos que el presidente del Partido Islámico Español y actual presidente de la Comunidad Autónoma de Cataluña informó al grupo terrorista paquistaní de la presencia de un profesor islamista en la fiesta de la embajada.


    —¿El ataque se produjo por ese profesor?


    Varun estaba siguiendo una de las máximas del Cervantes: la acción engendra información de inteligencia. Le explicó a David Ribas que había infectado todos los aparatos electrónicos que usaba Carles Mohammed Abdul con un virus prácticamente imposible de detectar. Hasta podía escuchar sonidos producidos en el interior de su casa a través de electrodomésticos.


    El programa introducido en el ordenador de uso personal del político islámico fue el más revelador. Obtuvo todos los archivos almacenados, correos electrónicos y búsquedas recientes en internet. Absolutamente todo. Además, Varun podía controlar cualquier aparato periférico conectado, como móviles, micrófonos o cámaras web.


    —Ahora mismo, la broma que más circula en España en las redes sociales es que como el Partido Islámico Español siga consiguiendo poder, muy pronto no habrá nadie capaz de entrar en el Congreso de los Diputados sin lavarse primero los pies —dijo entre risas—. Lo que pretenden es el control verdadero de su religión. La guerra contra el terrorismo islámico la tendremos prácticamente perdida si los pocos moderados como el profesor Mansoor Basheer mueren asesinados.


    —Porque callarán las bocas de los musulmanes que quieran protestar contra la violencia y la sharía.


    —Así es.


    —No creo que Laura se quede de brazos cruzados en este asunto.


    —Entre tú y yo…


    —Entre tú y yo no hay nada. Esta llamada se está grabando y monitorizando. Ahora mismo me estarás viendo vía satélite en alguna de tus pantallas. Parece mentira que quieras hacerme creer que esta conversación es confidencial.


    —Vale, sí, es cierto. Te veo en un Ambassador Classic. La verdad, no esperaba verte conducir semejante cafetera.


    —Funciona de maravilla.


    —Claro, seguro que nadie te prestará atención con un Ambassador. Son como los chinos, todos iguales.


    —Me decías de Laura…


    —Sí, ella se está ocupando de Carles Mohammed.


    David lanzó un bufido.


    —Deséale suerte de mi parte. La verdad es que para esa mujer no hay límites.


    —En eso, ella y tú coincidís. Podríais ser buena pareja —dijo riendo.


    —Vete al infierno, Varun —respondió David antes de tirar el teléfono móvil por la ventanilla.


    Varun perdió la señal de David Ribas en su pantalla cuando el terminal fue aplastado por un tractor. Sabía que era extremadamente cauteloso con su seguridad. Rayaba incluso la paranoia, pero esta era una actitud que le había ayudado a permanecer vivo durante tanto tiempo. No quería estar controlado ni, mucho menos, vigilado.


    Había comenzado el atardecer cuando entró en la ciudad de Lucknow, situada en el corazón de la gran llanura del Ganges y rodeada de pequeños pueblos rurales.


    Condujo sobre un puente recién construido para aligerar el congestionado tráfico de la ciudad en la hora punta. Debajo se levantaba una destartalada ciudad de cajas de cartón y tejados de placas metálicas y plásticos desgarrados de anuncios publicitarios. A escasos metros, el tren de cercanías traqueteaba en la gran extensión de aquellas chabolas.
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    P oco después David Ribas llamaba a una puerta con tres golpes de nudillos. Quedó a la escucha de cualquier sonido que le alertara de un peligro.


    —¿Quién es? —preguntó una voz desde el interior.


    David se apartó de la puerta, situándose en un lateral.


    —Soy de Domino’s Pizza y...


    —¿Qué?


    David repitió palabras ininteligibles mientras golpeaba de nuevo la puerta con los nudillos.


    En el interior, Zeishan Quadri se puso la pistola a su espalda y quitó con la otra mano el cerrojo a la puerta.


    David dio un tremendo empujón y arrancó la cadena del marco. Inmediatamente, bloqueó a Zeishan con una llave, doblándole el brazo y empujándolo contra la pared.


    —¿Dónde está Arslan Hassan?


    —No sé de quién me hablas.


    Zeishan era más grande y musculado, pero el factor sorpresa estaba en favor de su adversario.


    Presionándole el brazo, David lo llevó a empujones hacia el interior del apartamento. Zeishan intentó girarse para dispararle, pero David le arrebató el arma, le golpeó en una pierna poniéndolo de rodillas y lo empujó contra el suelo.


    —¡Maldito seas! ¡No sabes con quién te estás metiendo! —gritó Zeishan con el rostro congestionado.


    —Dímelo tú: ¿con quién me estoy metiendo?


    Zeishan levantó la mirada desde el suelo hacia David Ribas.


    —Con gente muy peligrosa —respondió jadeando.


    —Me gustaría conocerlos —dijo David con tono apaciguador y alzando las palmas de las manos.


    —Te irás al infierno, infiel de mierda.


    David le golpeó con el cañón de la pistola, rompiéndole la nariz.


    Zeishan comenzó a gritar de dolor. Lleno de ira, se levantó de un salto y cogió un cuchillo de cocina. Escupió sangre a un lado y se abalanzó sobre David. Lanzó varias embestidas que David iba esquivando con facilidad mientras Zeishan, desesperado, jadeaba cada vez más fuerte.


    —Deberías cuidar tu lenguaje —le advirtió David mientras se colocaba la Glock en la espalda.


    Dio varios pasos hacia delante y le propinó con el canto de la mano un tremendo golpe en la nariz que hizo que Zeishan levitara unos instantes en el aire hasta aterrizar ruidosamente sobre el suelo, jadeando entre arcadas. David suspiró.


    —Te lo repito una vez más: ¿dónde está Arslan Hassan?


    Zeishan alzó la cabeza y escudriñó el rostro de David.


    —¿Quién eres tú? No eres indio, pero hablas como uno de ellos.


    David se inclinó, cogió a Zeishan por la camisa y lo zarandeó. Él intentó golpearlo, pero David le hizo una llave, doblándole el brazo y lanzándolo contra la pared.


    —¿Qué está pasando ahí dentro? ¿Qué son esos ruidos? —gritó un hombre desde la entrada.


    —¡Me van a matar! ¡Llamen a la policía!


    David dejó que gritara unos segundos más.


    —Dime dónde puedo encontrar a Arslan Hassan.


    Se oyeron gritos desde la calle. Zeishan miró hacia la ventana, como si esperase que le salvara un inminente ulular de sirenas de la policía.


    —Te lo diré si me dejas ir y no me haces daño.


    —No he venido a hacerte daño, Zeishan —dijo David manteniendo la calma.


    —Ah, ¿no? Me has roto la nariz.


    —He venido con el propósito de matarte si no obtenía de ti lo que busco —respondió mostrando una absoluta sangre fría.


    Zeishan se pasó la lengua por los labios y murmuró algo incomprensible.


    —Repítelo.


    —Digo que no fui yo quien mató al embajador y secuestró a aquel hombre. —Su voz era monocorde. Tras un instante, añadió—: Fue Arslan.


    —¿Dónde puedo encontrarlo? —insistió de nuevo David Ribas.


    —Me estás rompiendo el brazo. Suéltame y te lo diré.


    David lo soltó y lo empujó contra la pared opuesta.


    —En…


    Las sirenas de los coches de la policía sonaban cada vez más cerca.


    Zeishan corrió hacia la ventana. David sacó la pistola y chasqueó la lengua, apuntándole con el arma.


    —Aléjate de la ventana. La policía estará aquí en pocos minutos. Les sorprenderá encontrar a un terrorista paquistaní. Lo que te espera es la horca o la prisión de por vida. Dime algo más sobre Arslan y te dejaré marchar antes de que suban. ¿Cuántos hombres tiene consigo en la India?


    Zeishan sonrió.


    —¡Infiel! ¡Perro! —gritó escupiéndole a la cara.


    David le cogió el antebrazo, se lo dobló, haciéndole girar en redondo frente a la ventana, y lo empujó al vacío.


    Los gritos del terrorista resonaron hasta el momento en que estampó su cuerpo sobre el techo de un coche de la policía que acababa de llegar.


    David se apresuró en subir hasta el ático. Salió a la terraza y corrió entre grandes depósitos de agua y antenas de televisión. Saltó al edificio de al lado, avanzó entre ropa y saris tendidos y descendió por las escaleras.


    Una vez en el exterior aminoró el paso, mezclándose entre la multitud de curiosos que se aglomeraban en las inmediaciones. Arrancó el Ambassador y despareció del lugar.


    


    Mientras conducía manteniendo la velocidad del Ambassador al límite, reparó en que le seguía una moto Honda. La había visto anteriormente.


    Disminuyó la velocidad para observarla de cerca. Podía ser una coincidencia, pero él ya no creía en las coincidencias. Cambió de marcha y pisó a fondo el acelerador.


    Tras unos veinte minutos de conducción, se alejó de la carretera iluminada y se desvió por una carretera comarcal.


    Atravesó un suburbio y se adentró por un camino de tierra en un descampado. Frenó y se bajó del coche. Sacó la pistola, la amartilló, y se puso en medio del camino.


    En cuanto la Honda surgió de la oscuridad, iluminándole con la luz del faro, disparó. La moto derrapó y el motorista cayó.


    David se aproximó. El hombre gemía de dolor. La bala le había perforado el muslo de la pierna derecha.


    —¿Quién te ha enviado?


    El hombre se lanzó contra él, pero David le golpeó con el cañón de la pistola. Se pudo oír el inconfundible chasquido de rotura de dientes.


    Intentó erguirse, pero no pudo. Permaneció tumbado boca arriba, giró la cabeza y escupió sangre.


    David le puso un pie sobre la herida y repitió:


    —¿Quién te ha enviado?


    —Alok Kumar.


    —¿Quién es ese?


    —De Delhi.


    —Alok Kumar de Delhi. Bien. Ya tenemos un nombre. ¿Quién es Alok Kumar de Delhi?


    —Era el jefe de la policía hasta el asedio a la embajada española —dijo en un tono apenas audible. Tosió y escupió sangre sobre la tierra.


    —¿Por qué me has seguido?


    —Me ordenó vigilar la tienda.


    —Ya, y eso, ¿por qué?


    —Un confidente le dijo que el propietario vende armas al crimen organizado y que podía estar relacionado con el asalto a la embajada de España y el secuestro del productor de cine.


    David no pudo reprimir una mueca de desagrado al oír aquello. Eso significaba que las actividades clandestinas del doctor Warsi estaban comprometidas.


    —No me estás diciendo toda la verdad.


    El hombre alzó la mirada.


    —¿Qué más quieres que te diga?


    —¿Por qué Alok Kumar está tan interesado en encontrar al sobrino de Adytia Chopra?


    El hombre fue a sacar una pistola de su costado, pero fue demasiado tarde. Recibió una bala en la frente. Le registró los bolsillos y sacó un móvil.


    David entró en el Ambassador y llamó a Hassena. Le contó lo sucedido y le informó de que los negocios del doctor Warsi estaban comprometidos. Eso significaba que todas las tiendas de artesanía que tenía como tapaderas por toda la India, y en las que almacenaba armamento, estaban en peligro de ser identificadas por la policía o por bandas criminales.


    Hassena dijo que llamaría de inmediato a doctor Warsi para alertarle de que estaba siendo vigilado y decirle que huyese cuanto antes del lugar.
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    C arles Mohammed Abdul llegó a su residencia de las afueras de Barcelona. Bajó de su coche oficial y entró en su opulenta casa.


    El complejo residencial estaba construido sobre un tramo de playa privada.


    Se quitó la ropa y se puso el bañador. Se sintió fantástico cuando el calor del sol se reflejó en la piel morena de su cuerpo.


    Bajó a la playa con una toalla sobre los hombros.


    Se acercó a la orilla y dejó que el mar le arrullara los pies. Se sumergió en el agua, dio unas cuantas brazadas, permaneció un tiempo flotando boca arriba y regresó a la arena.


    Una vez más, después de un baño al mediodía, sentía la mente despierta y despejada.


    Siguiendo su rutina diaria, tomaría una comida ligera, dormiría una pequeña siesta y se marcharía de nuevo a retomar su intensa agenda en el despacho, donde permanecería hasta la noche.


    Se encontraba entusiasmado y resplandeciente, y no era para menos, ya que había logrado meter al islam en las instituciones políticas. Y había conseguido, a pesar de la fuerte crítica de los partidos en la oposición, que en Cataluña se estudiase el islam como asignatura optativa al mismo nivel que Ética y Religión. Debido al gran número de niños de familias musulmanas provenientes de Asia y África, se había convertido en una asignatura muy demandada.


    Pero su objetivo principal estaba en formar parte de una nueva coalición junto con la extrema izquierda para obtener de este modo un deseado ministerio en Madrid.


    Se despojó del bañador antes de entrar en la ducha. Después, con el pelo echado hacia atrás y una toalla en torno a la cintura, salió a la habitación.


    Cogió el mando a distancia y encendió la pantalla plana del televisor situada frente a la cama. Un analista político soltaba una perorata en un debate sobre las siguientes elecciones y las posibles alianzas entre distintos partidos.


    Se puso un pantalón nuevo, abrió un armario y se quedó pensando en qué camisa ponerse.


    Cogió una percha, y cuando se giró, se encontró de frente a una mujer apuntándole con una pistola.


    —Allahu Akbar, hermano —le espetó con sorna—. Si abres la boca, te meto un tiro en la frente.


    Carles se quedó petrificado de tal modo que por un momento sintió que iba a desmayarse.


    —Alabado sea Alá. No dispares. Haré lo que me digas.


    —Quiero que te sientes —dijo Laura García en voz baja, como si hablara con un niño pequeño, y señalando la cama.


    —Sí —se limitó a decir.


    —Te has excedido. Todo tiene un límite —dijo mientras empuñaba el arma con determinación.


    —¿Quién eres? ¿Quién te ha enviado?


    —El pueblo español no se levanta con las armas. Menos aún el catalán, que ya está aborregado. Y declararías que se trata de una caza de brujas contra los musulmanes, ¿no es sí? Cualquier crítica la llamáis islamofobia. En nombre de la corrección política todo se os tiene que permitir y dar sin rechistar, ¿verdad?


    —Quiero que te vayas de aquí antes de que llame a mis guardaespaldas. Esta situación me está resultando muy incómoda.


    —Incómodo me resulta preguntarte, desgraciado. Pero no me queda otra, imbécil. Trabajo en el ámbito de la inteligencia y, por tanto, es propio de mí ser curiosa.


    Carles Mohammed, sonrió.


    —Los españoles sois estúpidos, blandos. España se muere y nosotros, los musulmanes, somos la solución. Pronto llegará el momento en que ocupemos nuestro lugar en el gobierno de Madrid. Se lo debemos a nuestro pueblo, injustamente tratado por los cristianos.


    —Vosotros detestáis a los no musulmanes e incluso a los musulmanes que no siguen la interpretación del islam que queréis imponer a la fuerza en toda España. Es lo que habéis demostrado dando información privilegiada a terroristas paquistaníes para que atacasen la embajada de España en Nueva Delhi y asesinaran al profesor Mansoor Basheer, ¿no es cierto?


    —A los infieles los consideramos kuffar y merecen morir. Con esto te resumo mi respuesta.


    Laura lo agarró del cuello y lo arrojó contra el cabecero de madera de la cama, que crujió al recibir el impacto.


    —Estás loca —dijo con un susurro espantado.


    —¿Loca? Mira, Carlitos Mohammed, lo estoy tanto que he llegado a pensar que esta residencia es una guardería, ¿no es así?


    —No sé a qué te refieres.


    —Ah, ¿no? ¿No sabes que un punto estratégico para dejar un coche y coger otro se llama «guardería» en la jerga del contrabando? Sí, hombre. Se deja el vehículo en una guardería para que se enfríe, ya que ha circulado muchos kilómetros, y se coge otro que hay a la espera.


    En el Cervantes pudieron descubrir que el Partido Islámico de España se había financiado con dinero procedente del tráfico de drogas. Solían utilizar dos o tres coches potentes llenos de droga y con suficiente combustible como para no tener que detenerse en ninguna gasolinera y evitar así cámaras de seguridad y la posibilidad de reconocimiento. Además, los nuevos tiempos del just in time exigían entregas cada vez más rápidas y un stock permanente de mercancía abastecido por potentes automóviles.


    Procedían de Francia o Portugal y utilizaban autopistas y autovías. Los vehículos portaban matrículas italianas, francesas o españolas. Si eran dos o más los que hacían el recorrido, guardaban unos cuantos metros de distancia entre ellos circulando a ciento setenta o ciento ochenta kilómetros por hora, sin alcanzar nunca los doscientos por hora para evitar avisos de detención. Como medida de seguridad, un coche solía ir dos kilómetros por delante para alertar de la presencia de controles policiales.


    Si saltaba el radar, las multas nunca llegaban. No les importaba demasiado. Los vehículos nunca estaban matriculados a nombre de ninguno de los miembros, ya que se alquilaban o se robaban y se sustituían las placas originales por otras falsas o también robadas.


    Si la Guardia Civil intentaba detenerlos, ellos huían. Sus vehículos eran más potentes que los utilizados por la Benemérita. Si se veían atrapados en un control de carretera, se llevaban por delante a quien les obstruyera el paso. En España ya habían atropellado a varios jóvenes guardias civiles; muchos habían perdido la vida, otros habían acabado tetrapléjicos y los más afortunados se habían recuperado después de meses, incluso años, en rehabilitación.


    Solían utilizar vehículos de alta gama, como Porsche, Mercedes, Audi y BMW. Los robaban, por ejemplo, de algún un banlieue de Francia, lo dejaban enfriar unos días, si tenían tiempo le ponían placas falsas que correspondían al mismo modelo y recorrían toda la península hasta llegar al sur de España.


    Además, con más de dos toneladas de peso, aquellos vehículos combinaban versatilidad, carga y gran cilindrada, por lo que, en caso de colisión o conflicto, podían destrozar cualquier coche de la Policía Nacional o de la Guardia Civil.


    —No sé de qué me hablas. Mi conductor me espera abajo, y si no salgo pronto de mi habitación, alertará al personal de seguridad. Hay más de quince hombres afuera y están armados. No tienes ninguna posibilidad.


    —Tus guardaespaldas están almorzando, así que todavía tenemos unos diez minutos, más que suficientes. Es algo menos del tiempo que pasas con tus putas de lujo, ¿verdad?


    —Mira, no sé quién eres ni lo que quieres de mí.


    —Tu mujer y tus cuatro hijos están pasando unas felices vacaciones en Chipre, lo que aprovechaste ayer para montar una orgía aquí mismo, en el salón.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Carles.


    —Lo tengo grabado. No solo las escenas de sexo que se produjeron en esta misma habitación con una de esas prostitutas, ¿cómo se llamaba? —dijo Laura con gesto pensativo—, Olga, eso es, sino también todo lo que hablaste con ella después sobre muy variadas cuestiones.


    —¿Qué quieres de mí?


    —Los vehículos.


    —No sé nada —contestó mirando hacia otro lado.


    —No irás a decirme que tampoco sabes nada de la valiosa mercancía que sacan de un vehículo y la traspasan a otro, ¿verdad?


    —No.


    —Vaya, pues es lo que hacen en el garaje que tienes ahí fuera, donde antes había dos Porsche Cayenne y ahora hay dos Mercedes-AMG GLE con matrícula registrada en Lyon. Me vas a decir dónde están esos dos Porsche Cayenne o de lo contrario tendré que hacerte daño para que me lo cuentes.


    —Tú no eres de la policía ¿Quién te envía? Dímelo.


    Laura chasqueó la lengua.


    —Las preguntas las hago yo. —Le propinó un golpe con la empuñadura de la pistola que lo tiró al suelo enmoquetado y perdió la consciencia.


    Cuando se despertó, se encontró en el baño de rodillas, amordazado y maniatado al grifo del bidé, que estaba lleno de agua.


    Alzó la mirada y vio a la mujer con los brazos remangados hasta la altura de los codos.


    —Veamos si me he explicado bien. Quiero que me digas dónde han ido esos vehículos y la carga que contienen.


    Tras un rato poniéndole la cabeza bajo el agua hasta el límite y evitando su ahogamiento hasta el último momento, tirándole del cabello hacia atrás, el político catalán habló.
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    D avid dio un volantazo tras un autorickshaw que circulaba demasiado lento y pisó el acelerador al máximo.


    Cuando llegó a las inmediaciones de su hostal, aparcó en una calle paralela y continuó andando.


    Iba a entrar cuando fue abordado por dos hombres.


    Uno de ellos alzó las palmas de las manos y dijo con calma:


    —No hemos venido a pelear contigo.


    El otro dio un paso hacia delante y le indicó un vehículo estacionado.


    —Nuestro jefe quiere verte.


    Tras cuarenta minutos de trayecto llegaron a un bungaló.


    Le hicieron salir del coche. Un hombre con aspecto de culturista le cacheó a conciencia. Después le hizo un gesto para que continuase.


    Por un camino de piedra bordearon la vivienda y entraron en un espacioso jardín. Dos jóvenes vestidas con ropa ajustada consultaban sus móviles. Cine y glamur en la India iban paralelos. En realidad, aquella imagen era lo más parecido a la prostitución de lujo tan galopante en la industria del cine de la India, que ofrecía sus servicios en los pomposos hoteles de cinco estrellas.


    Pasaron por el interior de un edificio convertido en un plató lleno de bulliciosos ayudantes de producción. Había electricistas, carpinteros y un amplio equipo que manejaba decorados, cámaras, potentes focos y paneles reflectantes.


    Un grupo de jóvenes arrastraba un largo perchero sobre ruedas.


    Desde algún lugar se escuchó un ensordecedor grito de enfado.


    —Silencio. Cámara. Música. ¡Acción! —En ese momento dio comienzo un alborotado número musical.


    Se trataba de un playback, por lo que la canción se escuchaba a través de un tremendo amplificador de dos mil vatios que hacía retumbar los cimientos del edificio, y a más de uno el estómago, y que resultaba insoportable para el recién llegado.


    Pasaron por encima de un gran número de cables eléctricos que surcaban el suelo y llegaron a otra parte del edifico más apartada. A lo lejos se escuchaba el vocerío de un director profiriendo insultos a un ayudante.


    Los miembros de seguridad controlaban los movimientos del visitante, con la típica obsesión de la gente supuestamente importante del cine de la India, basada en rodearse de protección privada para crearse el aura de ser más indispensables que el prójimo.


    Un hombre bajito y calvo fue a su encuentro; miraba el mundo a través de unas gafas de culo de vaso.


    —Espere aquí un momento —dijo alzando la mano.


    David Ribas dedujo que era el típico ayudante fiel y faldero, cuya vida consistía en servir como vasallo a su señor.


    —La verdad es que tengo mucha prisa —comentó el español observando el lugar.


    —Le he dicho que tiene que esperar a que el señor Chopra le dé permiso —dijo el miope y arrogante hombre.


    Una joven morena salió de la habitación ajustándose el escote. Tendría unos veinte años y era muy alta. Llevaba minifalda y una peluca de estilo Chicago de los años treinta.


    El pequeño hombre entró en la habitación y acto seguido salió.


    —Adelante —le indicó dándole paso.


    La estancia era amplia. En las paredes había pósteres de películas taquilleras, varios sillones, un reflector y una cámara digital sobre un trípode. En aquel lugar el productor realizaba su casting particular.


    —Siéntese, señor… —dijo el anciano.


    Un hombre de seguridad, alto y musculoso, con la camiseta de manga corta ajustada, entró en la habitación y permaneció quieto y callado junto a la pared.


    —Gracias —respondió David tomando asiento y evitando pronunciar su nombre o cualquier otro como tapadera.


    —Quiero que comprenda que este encuentro es una mera cortesía —dijo con voz ronca resultado del güisqui y el tabaco—. De lo contrario no tendría lugar, téngalo en cuenta.


    —¿Qué puedo hacer por usted?


    —Encontrar a mi sobrino. Desde luego, estoy dispuesto a compensarle con una suma claramente cuantiosa.


    David le miró fijamente.


    —No quiero que me pague por eso.


    —Vaya, un tipo duro. Pero le voy a decir las cosas claras: si fracasa, la penalización no se limitará a una simple pérdida de confianza hacia usted.


    David sabía que aquel tipo de gente prepotente no aceptaba una negativa como respuesta. Pretendían que el mundo girase alrededor de ellos.


    —¿Es eso una amenaza?


    —Interprételo como quiera, pero si mete las narices en este asunto debe ser hasta localizar a mi sobrino. De ahí en adelante me encargo yo.


    —Creo que ha debido de haber una equivocación.


    —Ah, ¿sí? Dígame.


    —Mi prioridad es encontrar al líder terrorista que asaltó la embajada de España, lo que conlleva que la liberación de su sobrino no sea mi prioridad.


    El viejo sonrió por primera vez.


    —Usted es un impertinente. Le deseo suerte. Pero permítame que le dé un consejo…


    —No, no se lo permito —le interrumpió David levantándose—. Pero yo sí le doy uno. Más vale que sujete a sus hombres por la correa. No me gusta tenerlos olfateando allá por donde voy.


    —Es usted un provocador —dijo alzando un brazo para llamar la atención de un miembro de seguridad—. Asegúrate de que el señor abandona inmediatamente este lugar.


    El hombre musculoso fue a poner una mano sobre de David, pero este se la agarró doblándola al tiempo que le cogía del codo, le hacía girar con una pirueta sobre un pie y le pateaba la rodilla lateralmente. Aprovechando la fuerza de su caída, le agarró la cabeza, se la giró con violencia y el cuerpo cayó con todo su peso sobre el suelo.


    —Es usted un salvaje —le espetó el productor alarmado por aquella escena.


    —No se altere, no está muerto. Tan solo ha perdido la consciencia —dijo situándose frente a él—. ¿Por qué ha sobornado al anterior jefe de policía de Delhi? ¿Quiere que él encuentre a su sobrino al mismo tiempo que lo hago yo?


    —Eso no le incumbe.


    —Como usted quiera, pero le advierto de que, por su bien, se mantenga alejado de mí.


    —No se le ocurra acercarse ni a dirigirse a mí en ese tono —le espetó. Su voz se había vuelto gélida.


    David Ribas salió de la estancia y cerró despacio la puerta. Pasó por delante del ayudante, entretenido en leer unos documentos junto a otra serie de personas. Una vez en el exterior, no esperó a que el conductor tuviese el coche preparado para llevarlo de regreso. Lo cogió por la camisa y lo sacó fuera del vehículo.


    —Conduzco yo —dijo sentándose frente al volante y arrancando con celeridad—. Podrás encontrar el coche en el mismo sitio donde me recogiste.


    Por el espejo retrovisor pudo ver al ayudante del productor que llegaba corriendo a la entrada acompañado de los dos matones que le habían recogido.
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    L aura se encontraba de pie en el cuarto de baño, frente al espejo. Se colocó un pequeño aparato en el oído que sacó de su bolsillo.


    Habló a través de aquel pequeño pinganillo.


    —En esos coches van diecisiete kilos de lingotes de oro, cuarenta y ocho de plata y noventa y tres diamantes y esmeraldas, con una tasación total que supera los dos millones de euros.


    —Estoy mirando en la autovía de Valencia —dijo Varun desde el Cervantes.


    —Frío, frío. Ahora mismo están en Málaga.


    —Mandaremos un grupo operativo para que los intercepten —añadió Julián Fernández desde la sala de operaciones— Por cierto, ¿qué hay de Carles Mohammed?


    —Quería enviarlo al infierno, pero ya sabes lo blanda que soy —contestó haciendo una mueca y bajando la mirada. En el suelo de mármol se encontraba el político en posición fetal y vomitando.


    —¿Qué sabes de su conexión con los terroristas que atacaron la embajada?


    —Estaba en lo cierto. Al infiltrarse en la India, no solo tenían como objetivo al profesor Mansoor Basheer, sino que pretenden apoderarse de una pieza valiosísima, que según me ha dicho el amigo Carles, data de mucha antigüedad y en el mercado puede alcanzar un valor de unos quince millones de dólares. Pretenden llevársela consigo a Pakistán. Ya sabes, ahora se dedican al robo y venta de piezas de arte. El rehén que tomaron en la embajada española fue por pura codicia, ya que pretendían extorsionar a su familia, que por lo visto son productores de cine. Los islamistas ya se van pareciendo a la OLP de los años setenta.


    —Ahora mismo haz lo que creas más conveniente, pero sal ya de ahí —le ordenó Julián Fernández—. Ya tenemos suficientes pruebas para acabar con ese desgraciado y su partido islamista. Durante mucho tiempo no tendremos a alguien igual que quiera destrozar España.


    —Recibido.


    —Entonces, vete cuanto antes. Mandaré a un equipo de extracción.


    —Esto va a necesitar una limpieza especial.


    En el Cervantes Julián resopló con un gesto de temor.


    —¿No puedes esperar a que llegue el equipo?


    —No, Julián.


    —Entonces, te deseo suerte.


    —Sabes que no la necesito.


    Se quitó el pinganillo, lo echó al inodoro y tiró de la cadena.


    Una vez más, desde un rincón de una mesa, el teléfono móvil de Carles sonaba y vibraba al mismo tiempo. Alarmados porque aún no había bajado el presidente de la Generalitat, el servicio de seguridad estaba intentando localizarlo. El teléfono fijo sobre la mesita de noche comenzó a sonar.


    Laura levantó a Carles sujetándolo por el cabello, y echándole la cabeza hacia atrás, se dirigió a la puerta.


    —Ahora mismo saldremos de esta habitación y bajaremos por las escaleras.


    —No saldrás con vida.


    —De eso ya me ocuparé yo.


    —Aunque me mates, ellos no te dejarán salir.


    —Cierra la boca o será lo último que hayas dicho en tu vida. De momento, voy a divertirme un poco contigo.


    Cuando vieron al político descalzo, desnudo de cintura para arriba, empapado de agua y vestido únicamente con un pantalón, el servicio de seguridad se alarmó.


    Todos echaron sus manos al interior de las chaquetas para sacar las armas reglamentarias cuando a su espalda surgió una figura que sostenía una pistola con silenciador apuntando a la cabeza del presidente de la Generalitat de Catalunya y aspirante a ocupar un ministerio en el gobierno de España.
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    D e madrugada la policía entró en la habitación de David Ribas. Había tenido un sueño tan profundo que no le habían despertado los ruidos.


    No opuso resistencia. Uno de los cinco oficiales le puso las esposas y dos de sus compañeros le cogieron de los brazos. Se lo llevaron escaleras abajo.


    Cuando cruzaron la recepción, David vio manchas de sangre en el suelo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó a los policías una vez dentro del vehículo.


    —Tú sabrás.


    —El recepcionista te vio traer a Manoj Chopra maniatado —dijo el otro policía. Era tan gordo y la camisa de color caqui la llevaba tan ajustada, que parecía estar a punto de estallar—. Ahora está en el hospital.


    David guardó silencio. Mientras dormía habían traído al sobrino del productor de cine, lo habían dejado en la recepción malherido y habían llamado a la policía. El recepcionista habría recibido la orden de decir que había sido el huésped de la habitación. Era absurdo, porque, aunque fuera el culpable, ¿cómo iba a dejar al secuestrado tirado en la recepción?


    Unos minutos más tarde se encontraba con las manos esposadas a la espalda en una silla de metal atornillada al suelo.


    Había manchas por el suelo de sangre seca, orines y vómitos.


    —En el hotel estás registrado con el nombre de Shakti Kumar, pero no llevas ninguna identificación que lo pruebe.


    —Por lo tanto, puede que seas un terrorista paquistaní infiltrado —puntualizó el otro policía con voz baja y cavernosa—. Como no nos cuentes quién eres, comprobarás que mi amigo no se caracteriza por su cariño y amabilidad.


    David Ribas permaneció en silencio. Los dos policías se miraron; uno asintió con la cabeza en señal de aprobación.


    El policía se abalanzó sobre el español y le golpeó con la mano abierta, una, dos y tres veces. Su compañero se remangó y, entre risas, le golpeó una vez más, en esta ocasión con el puño.


    Por un instante, David perdió el conocimiento, pero retuvo en su memoria los nombres de aquellos oficiales y su tono de voz. Cuando el momento llegase, les daría caza.


    Los oficiales lo levantaron y lo metieron en una celda congestionada. Sangraba profusamente.


    Las paredes eran de cemento grueso cubierto con nombres y grafitis obscenos. Los barrotes de acero estaban rayados y tenían muescas. Un borracho no dejaba de soltar arcadas después de vomitar en un rincón. El ruido y los olores eran nauseabundos. Las cucarachas correteaban por las paredes y el suelo explorando los pliegues de las ropas de quienes estaban tumbados o sentados y alimentándose con sus vómitos. Había quien se entretenía en aplastarlas con las sandalias.


    —¿De qué te ríes? Cuéntanos el chiste —dijo uno a otro con actitud provocadora.


    Desde una sombra a alguien le dio un ataque de tos que se prolongó durante varios minutos.


    —Me largo, me largo —repetía un hombre delgado que caminaba de un lado a otro de la celda—. Me largo, me largo.


    Un indigente con aspecto de tener alguna adicción había cogido una rata por el rabo y se la enseñaba a los demás, balanceándola en el aire mientras reía como un demente.


    Lo más probable es que muchos de aquellos detenidos no supieran por qué habían acabado en la cárcel, y de saberlo, quizá no les hubiera importado. Formaban parte de los millones de personas anónimas en la India que no tienen número de identidad ni registro. Ni siquiera estaban censados. Procedían del interior del país, dormían en la calle y acababan en las grandes urbes víctimas de la mendicidad y la adicción. La policía india estaba totalmente insensibilizada, pues solo tenían que cumplir una cuota para justificar el alto grado de delincuencia imperante en la región y, por lo tanto, su trabajo.
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    V arun Grover había hackeado las cámaras de seguridad interna de la residencia del presidente de la Generalitat. Con nerviosismo, se puso en pie cuando vio en la pantalla a Laura García saliendo al pasillo.


    —¡Jesús, María y José! —dijo acaloradamente Julián Fernández situándose frente a las grandes pantallas que ocupaban la pared central.


    Laura utilizaba el cuerpo de Carles Mohammed como escudo protector mientras apuntaba a los miembros de seguridad del político. En las paredes del pasillo había cuadros con textos islámicos en los que se proclamaba la gloria de Alá.


    Varun se puso unos auriculares y los conectó a su teléfono móvil. «Esto se merece música de fondo», se dijo a sí mismo. Pulsó en la pantalla y seleccionó una canción de su play list. En sus oídos comenzó a sonar la voz de Edith Piaf cantando «Non, Je Ne Regrette Rien».


    Laura le dio un puntapié en la entrepierna a un hombre, que cayó de rodillas. Mientras, otro alzó el arma, pero ella fue más rápida: le disparó en la cabeza, manchando las imágenes islamistas de la pared con sangre, sesos y trozos de cuero cabelludo. Después mató al anterior hombre que hacía amago de apuntarle con su pistola. Empujó a Carles hacia delante, moviéndolo con celeridad.


    En Madrid, en la sala de operaciones, Varun iba cambiando la imagen central de la pantalla gigante, como si de un editor de televisión de una función en vivo se tratase. Mientras, escuchaba la canción francesa.


    Ni le bien qu’on m’a fait


    Ni le mal


    Tout ça m’est bien égal


    Non, rien de rien


    Non, je ne regrette rien...


    Otros empleados del Cervantes se pusieron en pie ante aquel espectáculo. De sus bocas salían expresiones como «¡Joder!» o «¡Madre mía!».


    Laura escuchó gritos furiosos y órdenes: un grupo de hombres armados subía por las escaleras.


    Un disparo, otro y otro, todos iban cayendo. Tan solo uno pudo apretar el gatillo de su pistola: la bala dio en el estómago de Carles, traspasándole el cuerpo e impactando en el tórax de Laura, que hizo un gesto de dolor. Tiró la pistola y desenfundó otra que llevaba en el costado. Continuó caminando mientras arrastraba al político.


    Con la boca abierta y la mirada alzada, Varun la contemplaba ensimismado mientras la voz de Edith Piaf seguía sonando en sus oídos.


    C’est payé, balayé, oublié


    Je me fous du passé


    Avec mes souvenirs


    J’ai allumé le feu


    Mes chagrins, mes plaisirs


    Je n’ai plus besoin d’eux…


    Laura García había superado con destreza duros entrenamientos. Tres veces al año viajaba a Hungría, donde en un campo especial pasaba dos semanas intensas actualizando y mejorando técnicas de combate en espacios cerrados. Sus adversarios en aquellos entrenamientos diarios siempre eran más fuertes y corpulentos que ella. Esto hacía que cuando actuaba en una situación real, tuviese la sensación de estar protagonizando un videojuego. Con el paso del tiempo desarrolló una habilidad excepcional, utilizando una serie de tácticas originales para enfrentarse a oponentes superiores en número. Convertía la desventaja en ventaja con la capacidad de evaluar y asumir riesgos.


    Carles gritaba.


    —¡Necesito una ambulancia! ¡Llamen a una ambulancia!


    Varun continuaba cantando y movía su cuerpo al son de la música francesa bajo la enorme pantalla que proyectaba la sangrienta escena que se estaba produciendo en ese mismo momento.


    Julián se llevaba las manos a la cabeza sin dejar de poner atención a lo que estaba sucediendo.


    Al descender por las escaleras, dos guardaespaldas levantaron sus armas. Laura alcanzó a los dos. Una bala perdida había impactado en el pecho de Carles. El cuerpo del político se desvanecía y Laura lo tiró escaleras abajo tras un súbito empujón; cuando llegó al último escalón, ya estaba muerto. Apuntó con la pistola en todas direcciones, dibujando arcos con ella en el aire a su alrededor. Los cuerpos y la sangre se esparcían por todas partes.


    Laura se sentó en un escalón, abrió su camisa y vio el agujero que había causado el impacto del disparo en el chaleco antibalas. Tenía que darse prisa en salir, porque al edificio acudirían enseguida miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad.


    Se levantó y bajó por la escalera atenta a cualquier peligro.


    Varun seguía cambiando al son de la música las imágenes que aparecían desde las diferentes cámaras de seguridad interna.


    Balayé les amours


    Avec leurs trémolos


    Balayé pour toujours


    Je repars à zéro


    Non, rien de rien


    Non, je ne regrette rien


    Ni le bien qu’on m’a fait


    Ni le mal tout ça m’est bien égal…


    De repente, todos vieron a dos hombres a punto de abalanzarse sobre Laura. A diferencia del resto, que iban vestidos con traje y chaqueta, estos iban en vaqueros y camiseta; sin duda, pertenecían al crimen organizado.


    Laura corrió hasta el otro lado de la sala y disparó al primer hombre. Al segundo le golpeó en el rostro y cayó hacia atrás; antes de que intentara levantarse, le pegó un tiro en el pecho y otro en la cabeza. Otro hombre se abalanzó sobre ella, pero se agachó y efectuó un disparo, perforándole el corazón. Lo sujetó, utilizando su cuerpo como escudo al ver a dos hombres más entrando en el edificio y empuñando sus pistolas hacia ella, por lo que las balas impactaron en el cuerpo muerto. Lo lanzó hacia adelante al tiempo que se deslizaba por el suelo y apretó el gatillo hasta alcanzar a los dos hombres.


    A su espalda, un hombre le dio una patada. La pistola que Laura llevaba en la mano se deslizó por el suelo. Se giró, situándose boca arriba, y desde el suelo le dio un golpe en las piernas. Cuando cayó, le arrancó el cuchillo de las manos, le hizo una llave con las piernas rodeando su cabeza, tomó impulso y lo degolló. Un chorro de sangre procedente de la arteria le salpicó en el rostro y en la ropa y se esparció por el suelo.


    Varun alzó la vista. Con la voz francesa retumbando en sus tímpanos —Non, rien de rien. Non, je ne regrette rien—, observó embobado el rostro de Laura lleno de sangre en la pantalla central: «¡Por el amor de Dios! Como la mismísima Kali», se dijo a sí mismo. La imagen que ella proyectaba era la de la personificación de la terrible diosa de los guerreros, el tiempo, el cambio y la destrucción. Car ma vie, car mes joies Aujourd’hui, ça commence avec toi…, sonaba en sus pequeños auriculares.


    Cuando se vio en la pantalla que Laura salía de la vivienda, Julián Fernández se dio la vuelta.


    Todos los empleados presentes dieron muestras de estar ocupados en sus ordenadores,


    —¿Qué sabemos del equipo de extracción? —bramó.


    —Ya está esperando fuera —repuso una persona ante la mirada cansada del director del Cervantes.


    —Estupendo, que comiencen a limpiar todo este desaguisado de inmediato —contestó Julián con sequedad. Tomó asiento, se quitó las gafas, se frotó los ojos y añadió señalando a Varun Grover—: Ahora, rebobina las imágenes y déjame ver todo desde el principio antes de eliminar lo que se haya quedado grabado en el sistema de seguridad.


    Varun se quitó con disimulo los auriculares y sonrió con resignación.


    —Hemos sido testigos del combate más espectacular que jamás podamos presenciar en nuestras vidas —dijo con admiración.


    Julián, impaciente, meneó la cabeza lentamente, aunque su expresión denotaba desconcierto.


    


    Más tarde, los operativos del Cervantes pudieron detener a los conductores de los vehículos, así como al que tenían delante como lanzadera.


    Todos ellos eran jóvenes de menos de treinta años que, por ascender en la estructura de la organización criminal, aceptaban conducir los vehículos por unos cuantos miles de euros.


    Tras un exhaustivo interrogatorio, confesaron la implicación del político islamista catalán. La residencia del presidente de la Generalitat era un punto estratégico. Según las palabras de los detenidos, estaba considerada la mejor guardería de toda Europa.


    Confesaron tener más miedo a las consecuencias de perder la mercancía que a las consecuencias legales por haber sido detenidos por la Guardia Civil.


    Las organizaciones criminales que operaban de aquel modo estaban fuertemente jerarquizadas y la oportunidad de transportar cada vez más carga era para los jóvenes una nueva responsabilidad que no querían desaprovechar. No solo suponía más dinero para ellos, sino también un mayor reconocimiento. Entre ellos medían el éxito social de forma diferente a los demás mortales.


    Habían sido interceptados cuando iban a dejar toda la mercancía en una localidad cerca de Fuengirola. Una vez allí, un grupo de personas se dedicaba a blanquearla. Después, planeaban embarcar los vehículos rumbo a Marruecos para su venta, lo que originaba un doble negocio.


    Una vez en el norte de África, se les entregarían otros coches similares de gama alta, que, tras el transporte de una nueva mercancía hasta Francia, también serían vendidos a un tercero. A este procedimiento de máxima eficiencia lo denominaban coloquialmente Gofast: correo de información, tráfico de vehículos, mercancías valiosas como joyas y oro y, sobre todo, de drogas.
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    A lok Kumar salió con cautela del ascensor y miró a su alrededor; al no ver a nadie, se dirigió por el pasillo a la habitación número 103.


    No había vigilancia en la cuarta planta del hospital Fortis de Lucknow. A lo lejos pudo ver a dos personas tomando un refrigerio en la zona de máquinas dispensadoras. Las enfermeras estaban atareadas con otros pacientes.


    Iba de paisano, pero no descartaba enseñar su credencial de policía si era necesario. Aunque no tuviera validez, le serviría para ganar tiempo.


    Entró en la habitación sin hacer el menor ruido. Una serie de tubos entraban y salían del cuerpo en estado comatoso del joven Manoj Chopra. Llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo. El suero caía en el otro brazo por uno de los muchos tubos introducidos en su cuerpo.


    Con absoluta tranquilidad, Alok desconectó el botón de llamada. Luego, extrajo de su bolsillo una jeringuilla.


    —¿Te llamas Manoj Chopra? —preguntó con voz conciliadora y suave.


    —Sí —contestó con un leve gemido.


    Al abrir los ojos vio que la persona que estaba de pie ante él era un auténtico desconocido.


    Alok llenó la jeringuilla de aire.


    Manoj vio con horror cómo desconectaba el monitor, quitaba la alarma e introducía la aguja en uno de los tubos. Intentó inclinarse, pero la pesada mano de aquel hombre se lo impidió.


    —Será solo un momento —dijo Alok en tono tranquilizador.


    Una burbuja de aire se hizo visible en el tubo de la vía abierta.


    Alok se guardó la jeringuilla en el bolsillo. Después, estudió el pulso en la muñeca del brazo en cabestrillo.


    —Aguanta, será solo un momento. Por cierto, tu tío te manda saludos. Quiere que te diga que siente mucho que fueras tan idiota. No debiste intentar crear una productora ajena a la de la familia. Ese fue tu error.


    La burbuja finalmente alcanzó el corazón del joven Manoj Chopra, provocando una explosión interna casi inmediata. Un hilillo de sangre descendió por sus fosas nasales.


    Alok Kumar le comprobó el pulso de nuevo, le soltó la muñeca, salió de la habitación, cruzó el pasillo y bajó por las escaleras hasta desaparecer por una puerta que accedía al sótano, donde había una salida para uso del personal.
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    D avid Ribas se despertó repentinamente hacia las tres de la madrugada.


    —Tú —bramó el guardia, un tipo gordo que parecía muerto de sueño, señalando a David—. Fuera.


    Salió de la celda con desconfianza.


    —A dos calles de aquí hay un edificio en construcción. Una persona quiere verte en la sexta planta —le dijo el policía de modo imperativo.


    Era un viejo edificio de dieciocho plantas. Un grupo de empresarios lo había comprado para derruirlo y construir en su lugar un centro comercial con un gran aparcamiento y un supermercado en la planta baja. Los constructores ya habían iniciado las obras, vallando la zona y echando abajo paredes, puertas y ventanas. Sin embargo, el consorcio empresarial se había arruinado, por lo que el proyecto quedó paralizado y, muy pronto, totalmente abandonado.


    Los obreros, por orden de los empresarios, habían dejado la mayor parte del material de construcción dentro de la zona vallada a la espera de volver al trabajo cuando hubiera fondos. Un guarda de una compañía de seguridad privada se pasaba por allí dos veces a la semana solo para asegurarse de que los cerrojos y las cadenas seguían intactos.


    David entró por una rotura en la verja de la zona menos accesible del perímetro. Entró en el interior del edificio. El vestíbulo estaba lleno de polvo, bolsas de plástico y papeles de periódico. En lugar del ascensor había un ancho montacargas. Apretó al botón verde y un tremendo ruido se produjo provocando ecos en toda la estructura. Al llegar el montacargas, abrió la reja y el chirriar de los hierros al plegarse fue tremendo. Entró en el círculo del montacargas y cerró. Pulsó el botón con el número seis y comenzó a subir despacio.


    —Ya lo tenemos —dijo un hombre sentado frente al volante de su vehículo.


    —No sé. El sitio es muy grande —dijo otro desde el asiento trasero.


    —El sitio es muy grande, pero una vez que llegue a la sexta planta no tendrá modo de salir, excepto utilizando ese viejo montacargas —dijo un tercero desde el lado del copiloto.


    —Hay escaleras.


    —Pero hay tramos en los que no hay escalones.


    —Entonces, lo tenemos cercado —añadió el que estaba sentado frente al volante mientras abría una navaja.


    —Pues bien, ¿a qué esperamos?


    El montacargas estaba diseñado de tal modo que la puerta no se abría hasta que la máquina se detuviera. Los constructores habían arrancado la puerta y tan solo había una reja corredera.


    David escuchó desde la sexta planta el ruido del montacargas. Pensó que podía tratarse de una artimaña para despistarle, ya que alguien podría estar subiendo por las escaleras. Miró por el hueco. Nada. Estaban subiendo todos en el montacargas.


    Se asomó al hueco del montacargas. Espero a que subiera y estuviera a la altura del suelo. Entonces, se subió al techo. Los cables y el ruido del motor eran tan sonoros que cualquier ruido que hubiera hecho hubiera pasado desapercibido en el interior.


    El montacargas se detuvo de un golpe y uno de los hombres abrió la reja.


    Salieron con sus armas en ristre. Llevaban subfusiles Heckler & Koch UMP 9. David se preguntaba de dónde habrían sacado un armamento tan sofisticado.


    Los tres hombres eran grandes y gordos. Por el color de su piel, dedujo que eran del sur, probablemente de Andra Pradesh o Tamil Nadú.


    David se aproximó con sigilo por la espalda de uno de ellos, lo agarró, le quitó el arma y lo lanzó al vacío.


    Otro se giró levantando el arma, pero ya era demasiado tarde y David le metió una bala en la cabeza. El tercero iba a disparar, pero estaba tan nervioso que tiró el subfusil al suelo y echó a correr en busca de una salida.


    David lo interceptó poniéndole el cañón del arma en la cabeza.


    —No te muevas —le susurró.


    —No quiero morir —suplicó.


    David presionó con mayor fuerza el subfusil.


    —¿Quién os envía para matarme?


    La respiración del hombre aminoró pensando que aún podía tener posibilidades de salir con vida si hablaba.


    —Se llama Alok Kumar.


    Movió el cañón hasta la sien del hombre y apretó el gatillo.
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    D avid se dirigió hacia la tienda de artesanía del doctor Warsi. Era la única persona a la que podía acudir en caso de que tuviera problemas. Y ahora los tenía.


    Pensó que Hassena le habría alertado, pero quizá había dejado alguna pista sobre su paradero que le permitiera encontrarlo.


    Cuando entró, supo que algo iba mal. Se quedó de pie, conteniendo el aliento, analizando la situación. Todo estaba igual, con el mismo aspecto y el mismo olor, y hasta la misma música instrumental sonaba en los altavoces. Pero algo iba mal. Él no se habría marchado dejando el establecimiento de aquel modo.


    El doctor Warsi no aparecía. No había ningún movimiento, ningún ruido de pisadas. Prestar atención a esa clase de detalles era lo que le había mantenido con vida en la India durante años, sobre todo teniendo en cuenta que su cabeza tenía un precio desde mucho tiempo atrás.


    Caminó hacia el interior de la tienda. La puerta que daba a la parte de la trastienda estaba cerrada.


    Pateó la puerta de madera y se precipitó en su interior. El charco de sangre cubría una gran parte del suelo. El cuerpo del doctor Warsi yacía en un rincón. David apuntó a derecha e izquierda, pero no había nadie más en el establecimiento.


    Se aproximó al doctor Warsi, que sangraba por la frente. El rostro lo tenía amoratado de la paliza que había recibido.


    —¿Por qué no te marchaste?


    —Sabía que vendrías.


    Sus palabras eran casi inaudibles. Daba la impresión de no ser plenamente consciente; probablemente tuviera una conmoción cerebral.


    —Aguanta.


    Oyó ruido de pasos. Parecía un único hombre. Alguien estaba en el depósito de armas, en la habitación secreta. Habrían torturado al doctor Warsi hasta que este dijera el lugar donde escondía las armas.


    David caminó hacia allí. Se echó atrás justo cuando dos balas impactaron en la pared, a escasos centímetros de donde se encontraba. Alzó el subfusil Heckler & Koch UMP 9 con absoluta rapidez y efectuó dos disparos. Uno impactó en el pecho del hombre y el segundo le voló la parte superior del cráneo.


    Cuando se aproximaba al cuerpo tendido, escuchó a varias personas que entraban en tropel en la tienda. David prestó atención; eran cinco o seis hombres. Se giró; les haría frente. Caminó despacio directo hacia la entrada.


    Uno de ellos se asomó a la esquina de un pasillo y acto seguido se escondió. David se mantuvo alerta. Cuando el hombre se movió rápidamente, saliendo de su escondite con el arma en ristre, David efectuó un disparo que le dio de lleno en la cabeza.


    Otro hombre disparó su arma, cuyas balas impactaron a pocos centímetros de David Ribas. Varios trozos de cemento saltaron por los aires. Tenía que interrogar a este último para saber qué estaba pasando. Agazapado, se levantó de golpe y efectuó tres disparos. Uno impactó en la rodilla del hombre, otro en la otra pierna y un tercero en un hombro.


    David se aproximó.


    El hombre iba a levantar el arma, pero David la apartó de una patada.


    —¿Quién te envía? —Tras un instante, David le colocó un pie en el pecho y repitió la pregunta—: ¿Quién te envía?


    —Ayúdame. Llévame a un hospital —imploró.


    —Te ayudaré si me dices para quién trabajas.


    —En la comisaría saben que estoy aquí. Vendrán.


    —¿Quién eres?


    El hombre sonrió. David se agachó y de la pechera sacó su billetera. En su interior estaba aún su acreditación de jefe de policía de Delhi: Alok Kumar.


    —No puedes dejar morir a un policía —le dijo.


    —¿Y quién os ha mandado matarme? No me he metido con la policía.


    —Eres un traficante de armas —dijo riendo a pesar de su estado.


    David lo soltó.


    —¿Te ha pagado el señor Chopra para matarme?


    —Llévame a un hospital. No se mata a un policía en la India. Solo los locos harían algo así.


    —Yo lo estoy y tú ya fuiste relevado de tu cargo por incompetente al no poder evitar que los terroristas hicieran una matanza en la embajada de España, y si no me dices quién te ha mandado, lo haré.


    —El señor Chopra.


    —¿Por qué?


    —Porque tú asaltaste la embajada de España y secuestraste a su sobrino.


    David negó con la cabeza.


    —¿Y das credibilidad a su palabra?


    Alok Kumar, exjefe de policía de Delhi, guardó silencio y miró hacia otro lado. David dio un paso adelante y le apuntó a la cabeza.


    —Lo que creo es que das más credibilidad al dinero con el que te ha sobornado.


    El policía alzó la mirada. David apretó el gatillo.


    Levantó al doctor Warsi y lo cargó sobre sus hombros. Al salir a la calle por la puerta trasera, vio un vehículo Maruti Suzuki antiguo. Dejó el cuerpo del doctor Warsi sobre la acera, rompió la ventanilla, abrió la puerta trasera y lo tendió en el interior.


    Regresó a la tienda, arrastró el cadáver de Alok Kumar y lo metió en el maletero del automóvil.


    A continuación, bajó al almacén y se apropió de un subfusil y una pistola Glock con sus respectivos cargadores extras, además de dos granadas. Después quitó el seguro a los explosivos y los lanzó al interior. Salió con apremio por la puerta trasera. Cuando caminaba por la calle se escuchó un tremendo estruendo seguido de varias explosiones.


    Hizo un puente en el Maruti Suzuki y se marchó del lugar. En pocos minutos dejó al doctor Warsi sobre una camilla en la entrada de emergencias del hospital Apollo.


    


    Aparcó frente a la comisaría de policía. Estuvo un tiempo esperando hasta que vio salir a los dos agentes que le habían golpeado. Subieron en un todoterreno y los siguió.


    Se detuvieron junto a un puesto callejero de comida y los dos bajaron del vehículo.


    —Eh, vosotros, ¿quiénes creéis que sois para aparcar en zona prohibida? —les espetó David a su espalda.


    El primer policía se giró, vaciló un momento al reconocer al detenido al que hacía pocas horas habían propinado una paliza y, a continuación, hizo amago de sacar su pistola. No lo consiguió: recibió un disparo en el pecho que le hizo caer hacia atrás sobre varias motocicletas aparcadas.


    Su compañero echó a correr, pero en pocos segundos un brutal impacto de bala en la cabeza le hizo caer al suelo. David le registró los bolsillos y se llevó el teléfono móvil.


    Una vez de vuelta al interior del vehículo, informó a Hassena de lo que le había ocurrido al doctor Warsi. Ella dijo que agilizaría de inmediato su traslado a Bombay, donde le atenderían mejor.


    —Por cierto, tus amigos españoles están intentando encontrarte.


    —Bien, dales este número.


    —Después, deshazte del móvil.


    Ella se encargaría más tarde de que sus técnicos informáticos eliminaran el historial de llamadas en los datos de la compañía telefónica.


    No habían pasado ni cinco minutos cuando sonó el móvil. Miró la pantalla e hizo una mueca.


    —¿Cómo estás, David? —preguntó Varun Grover.


    El español detectó en su tono de voz una inmensa seguridad y el deseo de demostrar su valía.


    —He estado mejor en otras ocasiones.


    —¿Y cómo va la operación?


    —Varun, las estrategias a largo plazo no son mi fuerte. Pero te diré que estoy sobre el terreno.


    Varun estaba leyendo en su pantalla los datos del aparato móvil y su ubicación. Pronto aparecerían imágenes vía satélite en otra pantalla anexa.


    —El teléfono desde el que me hablas pertenece a un policía de una comisaría de Lucknow.


    —Sí, se lo pedí prestado. Por cierto, necesito la dirección del productor Chopra.


    —El tío de Manoj Chopra. Por cierto, falleció.


    —Lo sé. Los terroristas le dieron una paliza y lo remató su tío, que dio la orden al exjefe de policía de Delhi, el difunto Alok Kumar.


    —¿Difunto? Doy por entendido que has intervenido en su trágico destino.


    —Varun, al grano. Me dice Hassena que queríais hablar conmigo.


    —Quería saber si has conseguido dar con Arslan.


    —La necesidad imperiosa de saber, ¿verdad? Ya te has imbuido en el campo de la inteligencia.


    —Es la única manera de hacer bien mi trabajo en el entorno seguro de una oficina. En cambio, tú estás sobre el terreno y tienes información más completa, pero apenas hay seguridad que valga y debes tomar decisiones al instante.


    —Bueno, bueno. Para, que me sonrojas con tanto alarde. Todavía no he dado con él, pero tengo el presentimiento de que el viejo Chopra me puede decir dónde está.


    —El cine y la política son terrenos despiadados y sucios en mi país de origen.


    —Así es, Varun. En comparación, el trabajo que ejercéis en el Cervantes parece una tarea honorable.


    Varun se rio al tiempo que tecleaba en su ordenador. Obtuvo la ubicación del productor de cine y le indicó una dirección en una zona exclusiva de la ciudad de Lucknow.


    


    David Ribas se sentía cansado. Estaba juntando los días y las noches. Decidió detenerse cerca de un supermercado. Se echó por la nuca agua de una botella, se peinó con los dedos y entró. Compró seis botellas de un refresco de naranja.


    Minutos después paró en una gasolinera. Rellenó el depósito y pidió al somnoliento empleado un embudo, una lata y un trapo para limpiar el coche. Le entregó las tres cosas en una caja de cartón.


    Tras unos minutos de conducción, estacionó en la cuneta. Vació el contenido de los refrescos y los rellenó de gasolina. Hizo jirones el trapo y los colocó como mechas en los cuellos de las botellas con combustible. Abrió el maletero y colocó con cuidado la caja entre las piernas del cuerpo de Alok Kumar para que no hubiera posibilidad de que se cayera.
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    U na botella pasó por encima de una puerta de hierro forjado e impactó con un sonoro ruido sobre un BMW aparcado en el jardín del bungaló. De inmediato, las llamas cubrieron el techo y el capó del vehículo, que comenzó a arder.


    El productor de cine Aditya Chopra salió corriendo por la puerta principal.


    —¿Qué está pasando? —gritó con una pistola en la mano.


    El vehículo explotó de repente. Las ventanas de los edificios cercanos se agitaron con fuerza.


    El personal de seguridad, matones a sueldo del productor, salió por los alrededores por si encontraban alguna pista del culpable. Nada.


    Cuando el camión de los bomberos llegó, el chisporroteo de las llamas producía un ruido ensordecedor.


    Los empleados del bungaló abrieron la verja de seguridad.


    Los bomberos entraron y comenzaron a trabajar con las mangueras, mientras el orondo Aditya Chopra seguía gritando y dando instrucciones a todo el mundo.


    —¡Hay un cuerpo en el interior! —gritó un bombero.


    El señor Chopra vociferó a los bomberos para que echasen agua aquí y allá al tiempo que deambulaba de un lado a otro con su arma en la mano ¿Quién había muerto en el interior de su vehículo?


    —¡Echa agua ahí, imbécil! —ordenó a un bombero.


    Con cara de espanto, se dio cuenta de que era el exjefe de policía de Nueva Delhi, Alok Kumar. Su corpulencia, su perfil y su ancha cadena de oro no dejaban lugar a dudas.


    —¡Venid aquí todos! —ordenó a sus hombres—. Quiero a ese maldito vivo. Quiero que lo encontréis y me lo traigáis.


    —No habrá que ir muy lejos —dijo tranquilamente el bombero.


    Todos se giraron hacia el hombre de uniforme con casco negro y gafas de respirador que le cubrían el rostro. Fue demasiado tarde para que reaccionasen a tiempo. Un subfusil apareció de repente del interior de su gruesa y sucia chaqueta amarilla disparando y haciendo movimientos de derecha a izquierda y de izquierda a derecha.


    La gente que se había agolpado en el exterior para ver lo que ocurría en la mansión del conocido productor y los demás bomberos salieron corriendo en busca de refugio. Aditya Chopra quedó acuclillado preso del pánico. David lo cogió de un brazo y lo levantó. Se lo llevó lejos de la mirada de la gente y lo metió en el maletero del Maruti.


    


    La noche era oscura, salvo por las luces que reflectaban las nubes bajas.


    Mientras conducía podía oír gemir a Aditya Chopra desde el maletero. El ruido del vehículo amortiguando los baches del camino pedregoso se ocupaba de enmascarar sus gritos.


    David frenó. Salió del vehículo y abrió el maletero.


    Aditya Chopra se convulsionó y abrió los ojos de par en par.


    —Te mataré. No vivirás mucho tiempo. Mis hombres te darán caza y te descuartizarán.


    —Salga —le espetó David cogiéndolo del cuello de la camisa y sacándolo al exterior.


    —Eres un maldito blanco extranjero. Lo sé. Tú no eres indio.


    David se limitó a ignorar sus palabras.


    El orondo hombre cayó al suelo e intentó levantarse. Asintió con vehemencia.


    —Sí, eres hombre muerto. ¿Ruso? ¿Eres ruso?


    —¿Por qué mandó matar a su sobrino?


    El hombre se rio. David Ribas se aproximó y le dio una patada en el estómago.


    —Y una vez que te lo diga me matarás, ¿no es así?


    —Está equivocado. Siempre hay alguna posibilidad de que le deje vivir. Como en un espectáculo, el telón aún no está echado.


    —Se tropezó casualmente con quince millones de dólares en un banco suizo.


    —¿De dónde procedía tanto dinero? ¿Tanto ha evadido al fisco?


    —Es dinero lavado con los recursos de mis negocios.


    —Ya. Procedía de los ingresos de las actividades habituales y él quiso su parte.


    —¿Su parte? Quería quedarse con todo.


    —¿Cómo?


    —Comenzó a hacerme chantaje. Me denunciaría y presentaría públicamente las pruebas de mis actividades si no se lo daba.


    —Y se lo dio con la idea de quitárselo después.


    —Sí, sí —confesó con un tremendo gemido.


    —Señor Chopra, usted ponía drogas en el mercado callejero, creando una nueva generación de adictos. Sus beneficios más lucrativos no proceden de su productora de cine, sino del tráfico de drogas.


    —Si me dejas con vida te daré una información secreta.


    —¿Secreta? Soy todo oídos.


    Se aclaró la garganta flemosa.


    —Mi sobrino quería introducir una droga de diseño, una verdadera asesina para una generación entera. Los enganchados la comprarían barata y necesitarían mucho y a menudo. Han ido trayendo a través de Cachemira y de Nepal otro tipo de drogas ya conocidas, pero no tan dañinas como la que quieren lanzar a las calles de Bombay, Delhi, Calcuta y Bangalore.


    —Explíquese, ¿qué tiene que ver su sobrino con el grupo terrorista que atacó la embajada?


    —Lo secuestraron para hacerme chantaje. Se pusieron en contacto conmigo demandando cinco millones de dólares.


    —Y usted dijo que no. Fue su oportunidad para quitárselo de encima después de la extorsión que le hizo, ¿no es así?


    —Así fue.


    —Entonces, él mismo les hablaría de su negocio de esa droga de diseño.


    —Me extrañó que no lo degollaran como un pollo a lo halal. Pero hoy en día todos hacen negocios con todos. Es la economía de la agenda global.


    —No sé de qué habla.


    —Ah, ¿no? ¿No lo sabes? Diversidad y tolerancia, lo llaman.


    —Una vez que tuvieron toda la información que querían sobre el negocio, lo liberaron dejándolo medio muerto en sus manos o en las de Alok Kumar, y por orden de usted lo abandonaron en mi hotel creyendo que ya estaba muerto. Esto ya va pareciendo el argumento de una película de serie B.


    —Podemos hacer un trato.


    —Sorpréndame.


    —Si no me matas —dijo tragando saliva antes de continuar—, te llevaré hasta donde se encuentran escondidos los terroristas paquistaníes.


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Tercera Parte


    La Estatua De Kali
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    A amir puso la antigua estatua sobre la mesa. Arslan Hassan la tomó y la sostuvo examinándola. Era una estatua labrada en piedra que representaba a la diosa Kali: la violenta diosa hindú asociada a la muerte y la destrucción.


    Arslan alzó la vista y miró al indio con expresión crítica y él evitó su mirada con la misma determinación. Acto seguido, el paquistaní continuó observando la estatua, fingiendo que la analizaba como si fuera un auténtico experto y supiera diferenciar una pieza original de una imitación.


    No se podía apreciar nada bello en ningún detalle ni acabado. De hecho, no había expresión alguna. Los brazos estaban rotos y convertidos en muñones; el rostro era casi imperceptible. Parecía que estuviera sosteniendo una pieza realizada por un niño en una clase de artes plásticas.


    Aamir era el contacto del Estado Islámico que operaba adquiriendo piezas antiguas de valor incalculable. Las obtenía a través de sus contactos, que eran ignorantes trabajadores locales en excavaciones arqueológicas que desconocían el verdadero valor de los hallazgos y se conformaban con obtener unos miles de rupias por la venta, o las robaba de los museos tras sobornar a los empleados.


    Tras la caída del régimen de Gadafi, la creación del Estado Islámico y su avance en Irak y Siria, arqueólogos y personas dedicadas al robo de piezas de arte pudieron acceder a lugares que no habían sido examinados durante mucho tiempo.


    Mientras en las redes sociales se propagaban imágenes de la destrucción de estatuas en lugares emblemáticos por parte de los terroristas islamistas, otras piezas de gran valor desaparecían todas las semanas. Mucha gente se sumó al proceso de buscar, hallar y vender a mediadores con contactos en el mercado negro de obras de arte.


    El tráfico ilícito de bienes culturales se convirtió en una nueva forma de financiación para el Estado Islámico, que recibió de buen grado este negocio tan lucrativo. Pero esta actividad no se limitó a Oriente Medio, sino que en Asia se sustrajeron también obras de arte de tantísimo valor que merecía la pena matar por ellas.


    Arslan giró la estatua, juzgándola y sopesándola.


    El indio observó detenidamente al hombre que tenía enfrente. El terrorista paquistaní medía metro ochenta y cinco de altura, tenía el pelo y los ojos muy negros, unos cuarenta años de edad y un bigote del que se sentía orgulloso. Parecía que aún seguía la moda de los años setenta.


    Tenía el rostro salpicado de pequeñas marcas y una piel trazada con surcos de distintos colores, como si se estuviera recuperando de alguna enfermedad o sucumbiendo en ella. Con su pequeño topi o gorro musulmán, y ataviado con túnica gris y pantalón vaquero, pasaba desapercibido en aquella zona de la ciudad de Lucknow de mayoría musulmana.


    A pesar de su aspecto rudo, Arslan Hassan se había criado en uno de los barrios más elegantes de París. Con unas calificaciones sobresalientes y apoyo financiero, se matriculó en la Universidad de Oxford, donde estudió Humanidades y Ciencias Sociales.


    —Esta vez quiero dólares. Nada de rupias —dijo Aamir.


    El terrorista paquistaní arqueó una ceja. Con esa demanda supo mucho de las intenciones del indio. Si le pedía dólares era porque suponía que sacar la estatua del país era sumamente difícil después del asalto a la embajada y el dispositivo de búsqueda de los terroristas por toda la India, especialmente en el norte.


    —¿Estás asustado? —preguntó Arslan con curiosidad.


    —No, hermano —respondió frunciendo los labios—. La operación que habéis llevado a cabo en Nueva Delhi ha tenido que ser un éxito, sin duda. Vuestros benefactores saudíes estarán muy satisfechos. Y más contentos estarán cuando tengan en sus manos esta estatua de la diosa Kali.


    El paquistaní enarcó las cejas.


    —¿Y?


    —Que tengo la impresión de que ahora lo tenéis muy complicado para salir de la India. Es decir, que vuestra situación actual es verdaderamente mala. ¿Sabes cuánto pueden pagar por esta pieza? Unos quince o dieciséis millones de dólares.


    —¿Entonces?


    —Yo le dije a tu superior, a vuestro contacto o líder o lo que sea, que cuando vinierais me pagaseis en dólares, no en rupias indias como habéis hecho últimamente.


    —Te veo algo nervioso.


    —Creo que el ataque a la embajada en Nueva Delhi ha sido un error —aseveró—. Ahora todos los controles están en alerta máxima. Os será muy difícil salir pronto del país.


    Por un momento Arslan dejó que su mente divagara.


    —Mira, Aamir, soy consciente de que las posibilidades que tengo de salir con vida de la India son escasas, por lo que me centro en el futuro y no en lo que ocurrió hace unos días. Estoy seguro de que eres muy competente y buena persona. Por eso quiero que aceptes mi oferta de doscientos mil dólares.


    Aamir negó con la cabeza y extendió la mano para recuperar la estatua, pero el paquistaní la retuvo en su mano.


    —¿Doscientos mil? —dijo Aamir con gesto de hastío.


    —Sí.


    El indio sonrió con un ligero gesto de ironía en su rostro mientras notaba que su corazón se aceleraba.


    —Me estás insultando.


    —Doscientos mil —repitió Arslan sin parpadear.


    Aamir negó categóricamente con la cabeza.


    —Es un robo.


    —Debes considerar el peligro que corro al sacar esta pequeña baratija del país —dijo dejando la estatua sobre la mesa.


    —Ese no es mi problema. Ya te he dicho que el ataque a la embajada era innecesario.


    —Eres impertinente. Es la segunda vez que me das tu opinión sobre una acción tomada por orden de nuestro líder en Pakistán y por la que no se te ha preguntado. Si lo hicimos, fue porque teníamos nuestras razones. No eres nadie para cuestionar nuestras acciones. No quiero que vuelvas mencionarlo.


    Aamir permaneció en silencio. Ni siquiera se atrevía a recoger la estatua. Tenía miedo de las consecuencias. Les había ofrecido el producto, ellos lo habían cotejado en el mercado y estaban allí para recogerlo. Aunque sabía que podía ofrecerlo a otros compradores por mucho más de doscientos mil dólares, ahora no podía cancelar la operación.


    Desde hacía cinco años colaboraba con mafias que se dedicaban a la sustracción y venta de obras de arte. Era consciente de que ponerse en contacto directo con miembros del Estado Islámico, ignorando a los intermediarios para poder ganar más dinero, había sido un error. Negociar con ellos se había vuelto extremadamente difícil en los últimos tiempos.


    Cuanto ofreciera ahora determinaría el precio final.


    —Dame una cifra realista, hermano.


    —Quinientos mil —sentenció Arslan Hassan con firmeza y en voz baja.


    El hecho de que aumentara su oferta tan repentinamente le indicó a Aamir que aún tenía margen para seguir negociando. Pero su instinto le conducía a no tensar más la cuerda y a aceptar la propuesta.


    —De acuerdo, que sean quinientos mil.


    Arslan sacó un fajo de billetes, los contó rápidamente y los dejó sobre la mesa. El indio no podía creerse con qué facilidad había resuelto la venta. Las palmas de las manos le sudaban. Se arrepintió de no haber insistido en una cifra mayor. Sin pensarlo una vez más, cogió la estatuilla y dijo:


    —Un millón.


    El paquistaní esbozó una forzada sonrisa ante la reacción de Aamir.


    —Creo que estás tentando a la suerte. Hemos hecho un trato.


    —Un millón o nada.


    Arslan rara vez mostraba signos de impaciencia, pero en aquellos momentos se encontraba royendo el hueso y era una sensación que no le gustaba.


    —Aamir, coge el dinero y quítate de mi vista.


    —He cambiado de opinión. Esta estatuilla es increíblemente valiosa. Además, no sé si volveré a hacer negocios con vosotros. Después de la matanza que habéis organizado en Nueva Delhi, toda la policía de la India y el ejército os está buscando ahora mismo. Los militares incluso patrullan por las calles y las estaciones de tren y autobuses. Si os detienen o acabáis muertos, esta valiosa pieza acabará en un museo o en las manos de un coleccionista privado.


    El paquistaní ya había escuchado todo lo que necesitaba oír.


    —Te he dicho que no menciones ese asunto.


    —Dame un millón y te quedas la estatua.


    —No.


    —En ese caso, tendré que ponerme en contacto con otros compradores que sí pagarán esa cantidad.


    —Aamir, tendrías que haberte limitado a cumplir nuestro acuerdo.


    Los disparos fueron amortiguados por el silenciador. Una bala le dio en el pecho y otra en la cabeza.


    —¿Has visto a dónde te ha llevado la avaricia? —preguntó Arslan hacia el cuerpo tendido del indio mientras envolvía la estatua.


    Cuando salió del edificio, abrió la puerta del Mitsubishi Montero que le espera estacionado en la acera.


    —Vámonos de aquí, Irrfan —ordenó al conductor.


    —¿La tienes?


    Arslan desenvolvió la estatua envuelta en una tela y se la mostró con una sonrisa.


    —Ahora nos vamos al punto de encuentro y de ahí, a Cachemira, nuestra puerta a Pakistán.


    —Inshallah.
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    E l plan de David Ribas era encontrar al cabecilla de la célula paquistaní infiltrada en la India. No iba a ofrecerle la menor compasión. Contaría con la ventaja del factor sorpresa, pero aún no tenía un plan.


    —No hay nada más preocupante que un hombre peligroso e inteligente. Y ese hombre lo es —dijo Aditya Chopra sentado en el asiento del copiloto.


    —Usted limítese a indicarme la ubicación.


    Él señaló un edificio.


    —Ahí, esa es la casa.


    —¿Cómo un productor millonario como usted tiene información?


    Él se repantingó en el asiento.


    —No le miento. Esa vivienda es un piso franco. Le estoy diciendo la verdad.


    —Inténtelo. Miéntame. Porque aún no lo comprendo. ¿Ha estado usted en ella?


    —Mire, supongo que en cada sector profesional una persona tiene acceso a determinada información que para otra puede resultar incomprensible. En las madrasas los imanes pasan información, igual que hace la red que tiene el Vaticano con tanto sacerdote en cada ciudad del mundo. Y lo mismo sucede con la información privilegiada de los feligreses que tienen los rabinos en las sinagogas. Son eslabones de una cadena de información exclusiva.


    —Siga, siga.


    —Mi productora es dueña de numeras viviendas y solares. Es una forma como otra de lavar el dinero que no se registra.


    —El dinero negro, querrá decir, el que procede de fuentes dudosas, como bien sabemos.


    Aditya Chopra evitó reaccionar ante aquel comentario y prosiguió:


    —En nuestro sector audiovisual hay muchos sobornos a funcionarios, porque necesitamos autorizaciones para rodar en exteriores y la permisividad de los locales. Hacemos pagos, pero también recibimos dinero de financiadores cuyo origen es del crimen organizado. Las cantidades que no declaramos las blanqueamos invirtiendo en inmuebles.


    —Y usted ha puesto como inquilinos en esa casa a terroristas paquistaníes.


    El hombre bajó la cabeza.


    —Sí —dijo levantando las palmas de las manos, como si no hubiera tenido otra opción—. Amedrentaron a un empleado, pero al mismo tiempo nos ofrecieron casi medio millón de rupias por guardar silencio. Nos dijeron que solo iban a estar dos semanas.


    —Usted viene conmigo —dijo David mientras se detenía y aparcaba el vehículo.


    —Ni hablar.


    —O viene o le meto un tiro en su abultada barriga y muere aquí dentro desangrado. ¿Prefiere una muerte lenta?


    El productor se giró y le miró fijamente a los ojos.


    —Estoy cansado de su forma de dirigirse hacia mí. A mí nadie me habla de ese modo. —El productor se bajó enfurecido—. Acabemos con esto de una vez.


    —Espere. Así no —le advirtió David corriendo tras él.


    Aditya Chopra se dirigió con apremio a la puerta. Un hombre que vigilaba el perímetro del edificio le abrió.


    —¿Qué demonios haces aquí?


    Al ver a David a su espalda, levantó la pistola.


    El terrorista efectuó un disparo, que perforó el cráneo del productor de cine; cuando iba a apuntar a la segunda persona, ya estaba fuera de su campo de visión.


    La regla más importante en un tiroteo es que, si no estás disparando, lo mejor es moverse. David Ribas se había echado con rapidez a un lado y apretado el gatillo con eficacia. El disparo le impactó en la frente.


    David entró en la vivienda apuntando en todas las direcciones. No había nadie más. En su interior había pantallas digitales, varios generadores y demás productos electrónicos. Aquel lugar era la fuerza creativa, en donde reclutaban, realizaban horrendos vídeos y hacían campañas de propaganda evadiendo el rastreo de las fuerzas de seguridad indias utilizando complicados sistemas de comunicación.


    Había varias hileras de servidores. Se quedó en pie observando toda aquella tecnología.


    Echó un vistazo a los programas de los ordenadores de mesa. Había muchos de edición de vídeo que utilizaban para distribuir imágenes por las redes sociales a simpatizantes de cualquier parte del mundo que actuarían como estaciones repetidoras de la propaganda yihadista.


    Tiró los discos duros y los ordenadores al suelo, unos junto a otros. Fue a la cocina, llena de bolsas y paquetes vacíos de comida rápida.


    En un rincón de la pared había diez sacos de quince kilos de ata, harina para hacer el pan redondo llamado chapati o roti. Abrió la puerta de la terraza y salió. Vio unos bultos cubiertos por un plástico. Se acercó, los descubrió y vio unos quince sacos más de ata.


    Abrió uno de ellos. En su interior había paquetes rectangulares de un kilogramo bien envueltos en plástico y cinta aislante. Rompió uno y salió polvo blanco. Aquello era la droga sintética que el sobrino de Aditya Chopra quería introducir en el mercado.


    Regresó a la cocina. Había un hornillo para hacer té. Encontró una botella de aceite de mostaza y una caja de cerillas en un cajón. Vertió media botella de aceite sobre los sacos y les prendió fuego.


    Cortó el tubo naranja de la bombona de gas. Apiló las cajas vacías de cartón de pizzas y de otros productos de comida rápida, junto a los sacos pegados en la pared, y echó encima una cerilla encima.


    En el salón vertió lo que quedaba de la botella de aceite sobre los productos electrónicos amontonados en el suelo y tiró sobre ellos las cerillas encendidas.


    A continuación, salió de la vivienda con prisa.


    


    

  


  
    25


    D avid Ribas permaneció en el coche durante dos horas. Sabía que, si había alguien de la célula terrorista en la zona, tarde o temprano se dejaría ver en las inmediaciones.


    Desde donde estaba situado vio que una furgoneta de bomberos llegaba a gran velocidad. No llevaban mangueras ni depósito de agua. Echaron varios cubos de arena, y al ver que el fuego no se extinguiría pronto, sino al cabo de unas horas, decidieron marcharse. Nadie quería problemas.


    David vio el vehículo. Era un 4×4 Mitsubishi Montero.


    —Maldita sea. ¿Cómo ha podido suceder? —espetó Arslan golpeando el salpicadero con el puño.


    —La respuesta viene directa hacia nosotros —respondió Irrfan señalando el vehículo que se dirigía hacia ellos.


    David Ribas pisó el acelerador, y cuando estaba a punto de empotrarse contra el todoterreno, este aceleró y se dirigió calle abajo.


    En su intento de darse a la fuga, Irrfan dio un volantazo demasiado brusco que hizo que el 4×4 chocara con un vehículo estacionado.


    —Sal y hazle frente —le ordenó Arslan dándole un fusil que llevaba en el asiento trasero—. Si sobrevives, ya sabes a dónde acudir.


    —Inshallah —respondió, tomando el fusil y saliendo con apremio del vehículo dispuesto a hacer frente a cualquiera e incluso a morir.


    Arslan se sentó frente al volante, dio marcha atrás y enfiló por la calle a gran velocidad hasta desaparecer del lugar.


    Cuando David giró para ir en su persecución, una lluvia de balas destrozó la luna delantera del coche. Frenó en seco, abrió la puerta y se tiró al suelo.


    Irrfan corrió con el arma levantada, dio la vuelta al vehículo, y cuando estaba dispuesto a apretar el gatillo, no vio a nadie. Se giró, pero fue tarde para reaccionar, porque un golpe seco en el cuello lo derribó y cayó inconsciente.
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    L a estancia tenía una luz tenue. Desde la distancia se escuchaba el ruido del tráfico. La mayoría de los residentes de Lucknow, como los del resto de la India, solían estar más preocupados por morir, sobrevivir o intentar mantener sus vidas de la mejor manera posible que por la contaminación acústica o la polución del aire.


    David había llevado al terrorista al interior de una de las muchas viviendas de la zona puestas en alquiler. No había muebles ni decoración. El suelo era de mármol blanco, las paredes estaban pintadas de blanco y las puertas de madera de color natural.


    Cuando Irrfan se despertó, se encontró atado a un tablero, se giró y vio las bisagras de una puerta. Intentó alzar la vista. Vio la figura de una persona que estaba de pie.


    David se situó junto a él.


    —Me vas a contar dónde está tu amigo —dijo mirando a Irrfan—. De lo contrario, vas a pasar un mal rato.


    El terrorista sonrió.


    —Te conocemos. Te hemos visto en fotos.


    David levantó las manos.


    —No sabía que mi fama llegara hasta vuestro territorio. ¿De qué parte de Pakistán eres? Déjame adivinar: de Cachemira, ¿verdad? Un par de palabras que has utilizado te han delatado.


    —Tu hindi es bueno.


    —Si prefieres hablar en urdu no tengo el menor inconveniente, aunque no me defiendo tan bien con él.


    —Estas muerto. Estás en la lista de mucha gente. Tú trabajas para la jefa del crimen organizado de Bombay, Hassena madame. A ella también la tenemos como objetivo en la India. Pronto o tarde acabaremos con vosotros.


    —Ya que nos conocemos, vayamos al motivo de nuestra reunión, ¿te parece bien? ¿Dónde está Arslan?


    Irrfan se mantuvo en silencio.


    David levantó el tablero, le dio la vuelta y sumergió a Irrfan en la bañera. Cuando lo sacó, apoyó el tablero en la pared, colocándolo cabeza abajo. Sin esperar un instante, le tapó la cara con una toalla y de un cubo fue vertiendo agua sobre su boca. Todo lo realizó con violencia, con rapidez, sin pausa.


    Irrfan comenzó a tener arcadas. El líquido le había penetrado por la nariz y la boca.


    Cuando presintió que iba a vomitar, David Ribas le quitó la toalla, lo dejó respirar unos segundos y a continuación volvió a cubrirle el rostro para echarle agua una y otra vez. El proceso continuó durante varios minutos. El rostro de Irrfan cada vez estaba más pálido. Había vomitado todo lo que tenía en el estómago. Ahora solo expulsaba bilis.


    —Cuando quieras hablar, paro —dijo David.


    Irrfan tenía el cerebro a punto de explotar.


    David continuó con el mismo procedimiento durante media hora, pero a intervalos distintos. De ese modo no sabría predecir cuándo volvería a caer de nuevo el agua. El ahogamiento simulado es una tortura muy antigua que resulta muy difícil de soportar.


    Cuando una vez más volvió a tomar aire con el pecho palpitante y las extremidades tensas, jadeó, se giró a un lado y vomitó bilis. Notaba cómo los pulmones le ardían como si tuviera fuego en su interior.


    Nunca había sufrido en sus propias carnes una tortura. Finalmente, se rindió y asintió con la cabeza. David le soltó.


    —Yo obedezco órdenes —dijo tras escupir a un lado.


    —Muy bien. Dime algo nuevo.


    —Se llama Javev Khan —dijo jadeando.


    —¿Quién es Javev Khan?


    Antes de contestar, le dio a vuelta al tablero y lo sumergió en la bañera, lo que confundió al terrorista, que estaba dispuesto a hablar. Cuando vio que estaba al límite, levantó el tablón.


    Irrfan levantó la mirada. Los chorros de agua le caían por el rostro.


    —¿Quién es Javev Khan? —volvió a preguntar David.


    —Un político MLA —contestó para informarle de que se trataba de un representante regional de un partido político durante la legislatura.


    Lo sumergió de nuevo y al cabo de un instante lo levantó con brusquedad.


    —Me estás mintiendo. Dime la verdad. ¿Qué tiene que ver con Arslan Hassan?


    —Está en su residencia. Te lo juro por Alá —respondió jadeando con fuerza.


    —¿Dónde?


    No contestó, siguió jadeando, murmuró algo incomprensible y David se inclinó un poco más hacia él. Entonces Irrfan hizo acopio de fuerzas y empujó con los hombros el tablero, que resbaló por el borde la bañera hasta caer sobre las piernas de David.


    Irrfan levantó la cabeza y le mordió en una pantorrilla. David sacó la pistola de la espalda y le disparó a bocajarro, salpicando las paredes de sangre, huesos y sesos.


    

  


  
    27


    E ra de noche.


    La residencia de Javev Khan estaba ubicada en una zona boscosa y aislada.


    No había tenido dificultad en conocer su dirección. Tomando tranquilamente un té masala en un puesto callejero, mantuvo una apacible conversación con el vendedor, que comenzó sobre criquet, continuó sobre la última superproducción de Bollywood estrenada recientemente, siguió con el clima y el monzón que estaba a punto de llegar y llegó a cuestiones políticas locales. Entonces, indagó sobre Javev Khan y obtuvo la información que buscaba.


    Hizo un reconocimiento visual de la vivienda. Después de un rodeo, se dio cuenta de que no había seguridad. Quizá era una trampa o el terrorista le había mentido. No percibía movimientos ni ruidos en el interior.


    No esperaba encontrar perros. Los perros era animales impuros y Mahoma había prohibido a los musulmanes que los tuvieran como mascotas.


    Llegó sin problemas a la puerta trasera. Inspeccionó las habitaciones. Nada. De repente escuchó un movimiento, y con el arma alzada y el dedo en el gatillo, se acercó en silencio a la habitación de donde procedía el sonido.


    La abrió de un puntapié.


    El político musulmán yacía sobre una silla. David se fijó en la pistola que empuñaba, sostenida en su regazo, y le apuntó a la cabeza al tiempo que se acercaba con rapidez.


    Pero ya no era necesario que disparase.


    Vestido de blanco, Javev Khan estaba empapado en sangre. Tenía un orificio en la cabeza. Le tomó el pulso en la carótida. Aún estaba vivo, aunque no por mucho tiempo. David observó el arma. Aquella no había efectuado el disparo. Alguien le había disparado y después le había colocado la pistola en la mano. Sin embargo, sí se había efectuado un disparo con ella para dar peso a la teoría de un suicidio.


    Observó alrededor. Miró los documentos que había sobre la mesa. No había nada que fuera de su interés.


    David suspiró y dejó entrever su impotencia en aquellos momentos. Se encontraba en punto muerto. Sin duda, Arslan pensaría que iría tras él. Eso decía mucho del terrorista, que no consideraba a sus hombres leales y temía que hablaran.


    Aquella célula no estaba compuesta por hombres dispuestos a morir por el islam. No eran mártires. Eran más inteligentes, porque amaban la vida y los placeres que esta conlleva. Y eso quería decir que no eran intrépidos como los suicidas yihadistas.


    El negocio paralelo que realizaba el terrorismo islámico los había corrompido con millones de dólares en beneficios. Sin embargo, para los jóvenes estúpidos convertidos en lobos solitarios a los que lavaban el cerebro para convertirlos en shahids, sí les instigaban a realizar el terrorismo Nike imperante en la Europa del Just Do It —solo hazlo—. Mientras, los que dirigían los grupos terroristas y sus financiadores, sobrevivían.


    En la actualidad, los famosos informaban de un accidente con una sombrilla en la playa, sobre la rotura de un teléfono móvil, su lento funcionamiento o la pérdida de imágenes captadas por sus pantallas móviles debido a algún percance, y enseguida lo publicaban en las redes sociales, como Twitter, Facebook o Instagram, para informar de lo ocurrido a su legión de seguidores.


    La sociedad española, cada vez más ovejuna, seguía los postureos de los famosos de pacotilla cuya necesidad de aparentar que se sumaban al discurso progresista y ecologista no era nunca lo suficiente como para estudiar en serio los problemas reales que afectaban a diario a la gente corriente. Una sociedad que se dejaba manipular y se evadía con las constantes noticias de la prensa rosa mientras los políticos la despreciaban y rara vez la representaba.


    Mientras tanto, miembros de las fuerzas de seguridad del Estado, del Cervantes o como David Ribas en la India, ponían en riesgo sus vidas para que prevaleciera la libertad en las calles luchando contra la lacra del terrorismo islámico y olvidados por todos.


    De pronto sonó un teléfono móvil. David se alertó. Podía ser alguien que intentaba ponerse en contacto con el político. Lo dejó sonar hasta que terminó la llamada tras el quinto timbrazo.


    El teléfono estaba sobre la repisa de una estantería. El número era fijo. Según pudo observar, era local. Volvió a sonar. Descolgó la llamada sin decir nada.


    —Sé que me escuchas —dijo una voz profunda.


    —Arslan.


    —Sí —repuso con firmeza.


    Los dos guardaron silencio durante unos segundos que parecieron eternos.


    David Ribas decidió tomar la iniciativa para provocarle.


    —Tu amigo lo confesó todo. La verdad es que fue bastante patético verlo implorar.


    —Morirás, perro infiel.


    —Dime algo que no me hayan dicho ya —dijo en tono sarcástico.


    Arslan echó chispas durante un instante mientras intentaba recuperar la compostura.


    —Tenemos grupos en nuestra organización que se están infiltrando en la India. Estamos creciendo y expandiéndonos, igual que en Europa. Sabemos hacer las cosas de una manera extraordinaria. Mucha gente morirá. Y personas tan preparadas como tú no podrán detenernos.


    —Ahórrate el discurso. Estás desvariando. ¿Dónde quieres que nos veamos?


    —Vas a cavar tu tumba.


    —¿Dónde quieres que nos veamos? —repitió David.


    Arslan le indicó una dirección a unas decenas de kilómetros de donde se encontraba.


    —Cuando llegues, te tendré en mi poder.


    —Eso ya lo veremos —repuso David.
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    D espués de atravesar el estado de Uttar Pradesh, entró en el de Haryana.


    Siguiendo las indicaciones de Arslan, llegó a una pequeña población y aparcó frente a una tienda de comestibles que estaba cerrada. Al lado estaba la plaza del pueblo, donde en medio había un árbol baniano; era el lugar donde se dirimían los problemas de los habitantes.


    Quedó a la espera durante unos veinte minutos.


    Un perro pasó corriendo. Un aldeano con un carro de madera del que tiraba un buey cruzó el camino hasta perderse de vista.


    De repente pudo escuchar el motor de un vehículo que se aproximaba.


    Una furgoneta Omni se detuvo levantando una polvareda en la acera opuesta a donde se encontraba David Ribas. En el interior alguien abrió la puerta corrediza.


    David cruzó la calle, entró en el vehículo y le ordenaron cerrar la puerta. No había asientos, los habían arrancado. Se sentó en el suelo a punta pistola. El hombre le registró. No estaba armado. Le puso una capucha, hizo un gesto al conductor y este emprendió la marcha.


    David calculó que llevaban circulando una media hora cuando la furgoneta Omni comenzó a aminorar la marcha.


    Entonces notó cómo el conductor realizaba una serie de giros con el simple propósito de desorientarlo.


    «Esta gente me toma por tonto. No se dan cuenta de que son incapaces de actuar como profesionales», pensó David. Su actitud le indicó que podría sorprenderlos si actuaba en el momento adecuado.


    Diez minutos después percibió que salían de una carretera y que entraban en un camino lleno de baches, por el que fueron dando tumbos hasta que se detuvo.


    Era un lugar solitario frente a un edificio en ruinas. Había escombros y trozos de hierro que salían de bloques de cemento.


    El hombre sentado junto a David le quitó la capucha, abrió la puerta corredera y le dio un empujón que le hizo caer al suelo.


    Cuando fue a agarrarle del brazo para levantarlo, recibió un golpe en la entrepierna. Al inclinarse con el rostro desencajado, David le golpeó con el codo en la nariz con tanta fuerza que le hundió el cartílago.


    El conductor salió del vehículo y sacó su pistola. Levantó demasiado tarde el arma, porque David sostenía algo negro y abultado en la mano derecha. Una enorme fuerza se proyectó contra el pecho del terrorista: el electrochoque convulsionó sus músculos y sus nervios y lo dejó tirado en el suelo. David soltó la Taser de doscientos cincuenta voltios que había mantenido oculto en un calcetín y que había obtenido del doctor Warsi. Cogió la pistola, disparó al hombre en la cabeza y después, girándose con rapidez, al otro.


    David levantó la vista y vio que un hombre le observaba con detenimiento a pocos metros de distancia.


    —Me alegro de verte —dijo Arslan en voz alta, sonriendo con sus finos labios y mostrando una actitud autoritaria y prepotente. Llevaba en bandolera una mochila de tela.


    El terrorista se dio cuenta de que David Ribas se parecía bastante a la foto que había visto de él, aunque quizá estaba un poco más mayor y delgado, pero tenía un aspecto más amenazador y peligroso. Por lo que acaba de presenciar, se notaba que estaba ágil y en forma.


    —Si tiras la pistola podremos resolver este asunto como verdaderos… ¿asesinos? Por lo que en Pakistán sabemos de ti y por tu forma de actuar, no te diferencias mucho de nosotros. ¿De dónde eres?


    —Soy español —contestó dejando caer el arma y dando unos pasos hacia delante.


    Arslan permaneció callado un instante hasta que soltó una carcajada.


    —Tu acento cuando hablas hindi tiene algo musical —dijo señalándole con el índice—. Es un detalle del que solo una persona como yo, que ha convivido con gente de distinta procedencia, puede percatarse. Tenía mis dudas de que fueras indio, pero por un instante pensé que pudieras ser parsi o sij.


    —He venido para hacerte pagar lo que hiciste en la embajada de España.


    —Ah, sí. El embajador murió gimoteando, suplicando y llorando como una zorra. Igual que ese profesor.


    —Del mismo modo me vas a complacer.


    Los dos permanecieron en silencio, mirándose fijamente a la espera de cualquier movimiento amenazador.


    Arslan levantó la mano, en señal de claudicación.


    —¿Sabes cuánto vale esto? —dijo sacando de la mochila la estatua de Kali. Ante la mirada inquisitoria de David, añadió—: Un político español llamado Carles Mohammed Abdul fue quien nos habló de ella. Está valorada en muchos millones de dólares. Toma, ¡cógela!


    Le lanzó la estatua. David la cogió en el aire, movimiento que Arslan aprovechó para abrir una navaja y abalanzarse contra él con intención de clavársela en el corazón.


    Fue tan sorprendentemente rápido que pilló por sorpresa a David, que no sospechaba que tuviera esa velocidad. Justo en el último momento, rechazó el navajazo con un movimiento lateral y el arma siseó muy cerca de su cuello.


    


    David dejó caer al suelo la estatua, dio un manotazo al brazo del terrorista, que vio cómo la navaja caía de su mano mientras retrocedía y sacaba una pistola de su espalda. David se aproximó con rapidez, le dobló la muñeca, invirtiendo la dirección del cañón, apretó el gatillo y el hombre cayó de espaldas.


    —Venga, termina. Mátame —dijo levantándose del suelo.


    —¿Y por qué debería concederte esa súplica?


    —Porque eres tan asesino como yo —respondió Arslan con una mano sobre el estómago.


    —No, soy más que eso. Soy un demonio. El que destruye y quema. La peor pesadilla de excrecencias humanas como tú.


    Tiró la pistola a lo lejos y recogió del suelo la navaja. En sus ojos apareció algo casi demoníaco. Le golpeó en una pierna, poniéndolo de rodillas, le agarró del pelo, al tiempo que le echaba la cabeza hacia atrás, y le cortó el cuello de oreja a oreja con un terrible movimiento.


    Había locura en sus ojos, había violencia en esa visión. David Ribas no sabía cómo desprenderse de esos sentimientos, pero tampoco le importaba.
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    E l avión de carga en el que David Ribas regresaba a Bombay fue dando sacudidas a unos cinco mil pies mientras descendía sobre un mar de chabolas. Hassena no le había podido encontrar con mayor prontitud un vuelo en otro avión.


    Sentado en un asiento plegable de la bodega del avión, David miró por la ventanilla al tiempo que descendían y la aeronave traqueteaba. El tren de aterrizaje tomó contacto con la pista y fue rodando hasta que, después de entrar en acción los retropropulsores y los frenos, se detuvo abruptamente.


    Al cabo de una hora estaba frente a la cama del hospital privado en el que se encontraba el doctor Warsi.


    El paciente abrió los ojos, vio al español observándole y sonrió.


    —Me alegro de verte, David —dijo con voz muy débil.


    —Y yo a ti, amigo.


    David Ribas sacó de una bolsa de plástico la estatua de la diosa Kali y la puso bajo el brazo de doctor Warsi.


    —Eres la persona más obstinada que he conocido —dijo él soltando un bufido mientras admiraba la estatua con satisfacción. Y añadió levantando la mirada—: Pero seguir con vida, querido amigo, te está resultando una empresa cada vez más difícil.


    —Lo sé, pero tengo un trabajo que hacer y mi intención es continuar con mi vida el mayor tiempo que pueda.


    —Eso es imposible.


    —Deberías tener una actitud más positiva —añadió con una sonrisa.


    —¿Hasta cuándo vas a seguir así?


    —Ellos tienen la voluntad de vencerme y yo la firme decisión de no dejarme vencer —respondió encogiéndose de hombros.


    


    Cuando salió a la calle, se mezcló con los viandantes.


    Aunque todavía faltaban unos días para que cayeran las primeras gotas del monzón, según las previsiones meteorológicas, había una sensación expectante en Bombay que tensaba el latido de la ciudad.


    Había un cielo encapotado, gris, triste, como si sobre los habitantes hubiera un ejército congregado dispuesto a cargar de un momento a otro contra aquella urbe sucia, hostil, imperecedera y excesivamente poblada.


    En aquellas calles millones de sueños nacían y morían. La ciudad de Bombay era un lugar de sueños rotos por doquier.


    David Ribas caminó hacia el malecón, junto al ondulante batir de las olas contra las rocas. Entonces pensó en su mujer, asesinada por terroristas islamistas, al tiempo que se sumergía en los sueños que impregnaban el aire cargado de humedad.


    Nada volvería a ser igual. Nada.


    


    

  


  
    Nota del autor


    


    E n esta novela, como en el resto de la serie protagonizada por David Ribas, he intentado priorizar la consecución de una atmósfera y la creación de unos personajes con cuerpo y alma.


    Al fin y al cabo, para que mis historias sean lo más emocionantes posible, he hecho uso de los recursos propios de un novelista.


    Lugares, organizaciones de inteligencia, personajes o tramas, son licencias artísticas, ficción, fruto de la imaginación.


    Confío en que los lectores disfruten de la lectura tanto como yo lo he hecho escribiendo.


    Espero poder seguir ofreciendo más novelas interesantes en adelante.


    Gracias, querido lector, por compartir conmigo este vínculo, tan especial.


    Gracias por hacer posible una nueva andadura de David Ribas.


    

  


  
    


    Si disfrutaste de ACTOS DE VIOLENCIA, cualquiera

    de estas opciones son perfectas para continuar con

    la aventura de David Ribas en la India:


    


    EL OPERATIVO


    https://geni.us/eloperativo


    


    EL ATENTADO


    https://geni.us/elatentado


    


    EL SECUESTRO


    https://geni.us/elsecuestro


    


    BOMBAY EXPRESS


    https://geni.us/bombayexpress


    


    BOMBAY SIN SALIDA


    https://geni.us/bombaysinsalida


    


    BOMBAY, ÚLTIMA VENGANZA


    https://geni.us/bombayvenganza


    


    CÓDIGO CRIMINAL


    https://geni.us/thrillercriminal


    


    CÓDIGO TERRORISTA


    https://geni.us/terrorista


    


    CÓDIGO DE SABOTAJE


    https://geni.us/sabotaje


    


    

  


  
    PACK DE LIBROS


    


    EL BOX SET 1:


    https://geni.us/ThrillerBoxSet1


    


    EL BOX SET 2:


    https://geni.us/ThrillerBoxSet2


    


    EL BOX SET 3:


    https://geni.us/ThrillerBoxSet3
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